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[_ REFLEXIONES SOBRE LA FECHA 
| 





: dad 

Después de los años transcurridos, resulta un tanto abrumadora 
la tarea de hilvanar unas líneas sobre la fecha porque, no obstante asig” 
uarle diversos significados, sentimos una especie de respeto religioso 
vacia el lo. de Mayo. Pero sería conveniente que sobre esta cfeméride, 
igual que todo lo que sea de interés proletario, hablemos sin el embarazo 
de ninguna clase de prejuicios. 

La lucha por la emancipación proletaria será más eficaz si se la 
lespoja de todo lo que importe una manifestación sentimental o ritos 
de idolatría. Y el lo. de Mayo — digámoslo con franqueza — si para el 
iyabajador consciente no lo es, tiene todas las apariencias de un ritual 
aristiano. 

Se justifica que a los primeros años que siguieron a la tragedia de 
Dhicago, cenando aún no se había borrado de las mentes la horrible 
isión de las horcas, se dedicase el lo. de Mayo a la recordación de 
equellas víctimas exclusivamente; pero más tarde no. Opinamos que 
habría sido muy cuerdo rectificar la resolución del congreso de Saint 
Ymiert, por las razones siguientes: El primero de Mayo tuvo en sus 
zomienzos un alto simbolismo que consistía en demostrar por medio de 
a paralización del músculo que la clase trabajadora es la principal! 
“uente de la vida; demostración que era como una advertencia que 
bligase a los poseedores de la riqueza social a conceder más derechos 
y más respeto a los productores y para que Jos esclavos del salario tu | 
vieran la sensación de su fuerza. 

Pero ese fín ha sido desvirtuado desde el momento «s que los 
robiernos, aconsejados por ios fariseos del socialismo, ban proclamado 
sa fecha como día de **fiesta'* del trabajo, ultrajaudo al mismo tiempo 
a memoria de los mártires que habían entregado su vida a la causa 
le las ocho horas en primer término. De esta manera, el día de hoy, es 
vara los trabajadores concientes, día de afirmación y de protesta, como 
¡iempre; pero para la mayoría, en la apreciación intrínseca, se asemeja 
1 aquellos lejanos días en que los señores feudaies concedían asueto a 
sus esclavos el día de carnaval, 

No debemos tampoco caer en la adoración de los mártires, Cada 
zual puede levantar un santuario en su pecho, pero sin detenerse en la 
marcha; porque no hay que olvidar que estamos en medio de la batalia, 
y en ésta, el interós consiste en vencer al enemigo y nunca en volverse 
«trás para contar los caídos. A los mártires se les debe recordar tan 
solo para fortalecer la fé en el porvenir o para imitar sus virtudes en 
a obra. 

¡ Dejemos a Jos muertos que nada necesitan! Pensemos en los vivos 
¡ tratemos de evitar la muerte violenta que nos depara el régimen bur 
més en la cárcel, en el hospital, en la fábrica o en el patíbulo. | 
Después de las precedentes reflexiones en torno a la fecha de 
sOy, digamos que corresponde hacer en este primero de Mayo. 

El C. €, de la U- S., A., con singular acierto — según nuestro 
modo de ver — aconseja que los actos de hoy sean dedicados preferen”. 

ener mortarios Cespuén, a 

lucha sin desmayo por la liberiad de Sérco y Vanzetti y Eusebio 
Mañasco, las tres víctimas que, junto con Ascaso, Durruti y Jover, 
han sido elegidas por la justicia burguesa para descargar su odio de 
alase. Jósto da a la protesta de hoy un objetivo concreto a la vez que da / 
a interpretación exacta a las luchas proletarias., | 
Por lo pronto, los ecos de la protesta llegarán a la cárcel, embar 
¿ai de alegría a los cautivos al ver que, obrando en reciprocidad, se 
es «ovuelve el esfuerzo y el-cariño que ellos tuvieron siempre a las | 
ultitudes explotadas. | 










Luchar por esos seis camaradas mo quiere decir olvidar a los 
femás, sino que en la imposibilidad de referirse a cada uno en parti 
ular compendiamos en ellos toda la angustia, todos los dolores y toda 
la aspiración al mejoramiento y la libertad que palpita en el seno de 
la gran falange de los desheredados. 

Ese deberá ser el sentido de los actos del primero de Mayo. Pero, 
sobre todo. ¿nte la inminencia del peligro, pensemos en Sacco y Van- 
zetti y en la huelga general internacionai que ha de salvarlos, Que este 
wea el pensamiento general y el motivo de la acción en este momento. 

Queremos ercer que nadie osará mezclar cuestiones subalternas. Ni 
lo sospechamos siguiera. Los trabajadores, a pesar de todas las imper 
fecciones, poseen un eran tesoro de amor y solidaridad hacia su clase 
pue la prodigan generosamente en los momentos en que miembros de 
m clase están amenazados de muerte. 

Si Saceo y Vanzetti llegaran a la silla eléctrica, el día que esos 
fuerpos que guardan tan grande corazón fueran carbonizados, se haría 

noche en nuestras almas, el remordimiento arañaría tuestras eon- 
sencias! Pero tenemos plena fé en que eso no ocurrirá, siempre que se 
uche hasta la victoria pues preferible es morir de cara al sol que sufrir 
la expiación de la complicidad eon el enemigo. 

Que por esos compañeros vibren los corazones proletarios herma: 
sados en el dolor ya que la causa de los trabajadores es UNICA. 

Que esta campaña sirva para estrechar filas y para fortalecer la 
prgeanización . 

Que la burguesía nos vea a todos juntos en las calles o en los salo 
hes dispuestos a jugar cara la vida y la libertad de nuestros compañeros, 





potentados del orbe, nosotros incita- 
mos a los trabajadores en este lo. de 
Mayo a que mediten sobre su perra 
vida de esclavos y se organicen del 
tuna vez por todas «n sus respectivos 








[RA PROLETAPRIA la siguiente carta: 


A a e e, 


Por Sacco y Vanzetti, por Eusebio Mañasco, por Ascaso, Durruti 


y Jover, por todas las víctimas de la reacción capitalista, que nadie falte 
1 los actos con que hoy la organización obrera rememora la tragedia de 


Chicago. 


*Vivan nuestros compañeros presos! 


A AA 


i MARTIRES Y 
PRECURSORES 


Por José $. Pica 


Año tras año el proletariado, el día 
lo. de Mayo realiza: el mitin conme- 
morativo y recordatorio de los már- 
bres de Chicago, Ese núcleo de 
obreros abnegados y de pensadores 
¡conscientes que soñaban con un mun- 
do nuevo y deseaban urdientemente 
el bienestar de la clase trabajadora y 
de la humanidad toda, fué víctima 
de un monstruoso proceso. Y ellos, 
que luchaban por las 8 horas de tra: 
bajo como un medio de  clevar el 
mivel de vida del pueblo oprimido, 
pagaron con sus vidas tal audacia! 

La casta privilegiada no tiene hu- 
manidad. Por eso impide a cada paso, 
con todas las fuerzas coercitivas de 
gue dispone, cualquier intento de 
emancipación obrera. O sino astuta- 
mente desvía el cauce por donde van 
lag corrientes vroletariag, 
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[ sobro 


Pero si bien es cierto que el lo. úe 
Mayo ha sido desviado de su signi- 
ficadog primitivo, no es menos cierto 
también que la experiencia nos ha 
demostrado que una revolución social 
lo mismo puede estallar en marzo, 
en julio que en noviembre. 

Todos los días en alguna parte de 
la tierra se agrega una nueva vic- 
calencario interminable de 
los mártires y precursoies de la eman- 
cinación proletaria, 

La burguesía es implacable, sañuda, 
alevosa; el capitalismo, cuyo hijo es, 
no tiene entrañas: utiliza a los mis- 


e 


E para su funcionamento, es 


sindicatos de industria y, sin diatin- 
ción de sectas y partidos, vengan to0- 
dos a luchar por su propia emancipa- 
ción. 

Seguid el cjemplo luminoso de los 


ellos, nuestra situación actual de pa- 
rias sería horrorcsa, indescriptible. 

La lucha constante es vida fecunda 
que nos acerca cada día un poco más 
al ideal soñado. 

Asia ha despertado de sn sueño 
milenario y la revolución social llama 
a los hombres y mueres de buena 
voluntad del mundo entero a luchar 
wmidos contra la reacción prepotente 
dol imperialismo capitalista, 


o A 
LA CANDIDATURA 


VACANTE 


A nuestro compuñero Husebio Ma: 
ñasco se le ha projuesto una candi- 
datura a la Precidencia de la Repú: 
blica por parte de un “partido de iz- 
quierda”., 

Largada la especie a la Calle la 
recogió un diario de la tarde y lle- 
gó a conocimiento de Mañasco. Y és- 
te, desautorizando tal yersión, nos 
ha remitido para publicar en BANDE- 


“Manifiesto por medio de las colum 
nas de BANDEPA PROLETARIÍIA que 
la especie que se ka hecho circular 
de que yo sería cindidato a la pre- 
sidencia de la República carece de 
verdad, por lo one _«ltorizo a 103 con 
pañeros de BANDERA a hacer el des- 
mentido correspondiente. 

Desde ya aseruro que a pesar de 
cualquier probabilidad que hubiese 
no acepto que mi nombre sirva para 
luchas políticas electorales. No au- 
toricé a nadie. ni lo haré, tanto por 
la U. S. A. como por los ideales que 
sustento por la casa proletaria. 

Para que los compañeros tengan 
ia seguridad de que no pretendo nin- 
guna posición nolítica, entrezo esta 
declaración que defire mi modo de 
pensar de acuerdo a la organización 
obrera a que pertor ezco. 

Eusebio Mañasco” 
| Nos parece gencillamente una “in- 
«decencia que se preíenda utilizar el 


'tnombre de nuestro compañero para, 


Inehas “dlaocigralosa SAruras Cute 
que si los autores dé esa proposi- 
«ión vieran la posibilidad — nada 
más que la posibilitiad — de sacar 
electo al candidato, «4 buen seguro 
igue no sería el nombre de Mañasco 
tel que figurariía en el “binomio”, 





? EL ESPIA ES UN SER ABYECTO 


Hallase en tal forma organizada la 
sociedad capitalista en que vivimos 
y trabajamos, que ésta, tanto para 
su estabilidad como para el regular 
funcionamiento de su organismo, ne- 
cesita de un complicado mecanismo 
cuyas piezas y engranajes hállanse 
unos dependientes de l0s Otros, z0- 
mo un inmenso reloj en donde todas 
sus piezas, por muy simples e insl- 
gnificantes que a simple yista nos pa- 
rezcan, des2mpeñan cada una, una 
función de vital importancia para el 
funcionamiento del mecanismo en con- 


O 


1 


| 


precur3ores y mártires de la causa 
proletaria, que si no hublera sido por 








| 
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De nosotros depende la salvación 


de Eusebio Mañasco 


Misiones ha sido escenario de mu: 
chas tragedias, desarrolladas todas 
ellas merced a la sed de oro de unas 
cuantas compañías extranjeras y al 
gentinas que han encontrado el me: 
dio más conveniente para engrosar 
sus capitales en la explotación de a! 
yerba mate, producto utilizado en es: 
te país por el 99 por 100 de la pobla: 
ción. 

Difícilmente penetra algún viajero 
por los territorios de “isiones que 
no traiga recuerdos imborrables «e 
algunos episodios en los que %u ac 
tuado como espectador o como uetor. 
Desde los misioneros religiosos que 
han penetrado allí a sembrar la m0». 
ral de la obediencia al amo y de la 
resignación a las injusticias, hasta 
las comisiones * cficialo. designadas 
por los gobiernos, nos cuentan ha- 
chos que han presenciado que, de na. 
rrarlos personajes de otras condicio- 
nes parecerían increibles, 

Apartándonos de ¿os informes pu- 
blicados por Luis Lotito, delegado 
de la ex F. O. R. A, ya que ellos mas 
que otra cosa tienen la condición de 
haber sido interpretados bajo un pun- 
to de vista exclusivamente clasista, 
por cuyo motivo los incrédulos no les 
otorgan la razón que les correspon: 
de, nos basta y sobra para juzgar la 
situación de los trabajadores de los| 
yerbales lo3-. informes presentedos 
por el Inspector del Deptamento Na- 
cional del Trabain. Niklison. y Jas pú 
ginas magistrales del Dr. Alfredo L. 
Palacios. 

Leyendo esas cosas tenemos la sen. | 
sación de estar viviendo episodios de 
la Edad Media. Y no es que ellas exa- 
geren la verdad de los hechos y de !a] 
situación; por el contrario, todo cuan-' 
to obrera viajero O habitante ha es! 
tado en Misiones afirman con entera 

unanimidad que las páginas de Ni-| varrollado con motivo del vergO0n.vso 
klisón y de Palaciós mismo, y aún | proceso a Eusebio Mañasco si alli io- 
de Lotito, no expresan con entera fi-| do, ABSOLUTAMENTE toúo, está -1 
delidad la situación de los trabajado- | manos de las compañía? explotadoras? 
res de los yerbales. Hasta la justicia que, en apariencias 

Con decir que el “mensú” no selestá para hacer cumplir las leyes na- 
le puede comparar en miserias y an- | cionales que conceden ¿guales dere- 
ellas. ais gon Jos trabajadores de chos — segúnveo-erpresad- 2 todos: 
los. ingenios tucumanos, mí con los |!tos habitantes, sean ellos del color, 
obreros del algodón ni con los obraje- | condición económica o idess que sean, 
ros del Chaco, está ditho tado. está totalmente entregada a la causa 

¿Qué de extrafo tiene due en un|de los yerbales, no solo por que asi 
territorio en esas condiciones ocu-|lo exigen éstos sino que hasta por la 
rran hechos como los que se han de- | propia condición moral de esos jue- 
. ces prevaricadores. 

| El obrero “mensú” tiene su €xpre-. 
sión más fiel en el obrero africano 
tanto por lis condiciones de explota- 
| ción como por las condiciones clima- 
téricas del lugar. 

Por lo demás, si en los feudos del 











Por Leopoldo Alonso 


jueces que componen la Suprema Cor 
te. Allí se ha apelado de acuerdo ¿ 
«d ley. Pero no hay que olvidar qui 
la ley y sus representantes como Í'lo 
ricel Pérez y el comisario Quiroga 
han undido en primera y segunda ins 
tancia. Por ello nada difícil sería qu 
+iguel suerte corriose el proceso ant 
¡Au Suprema Corte, 

De ahí que hoy más que nunca ga 
haga inúisperisable nuestra acción 1 
perseveranúa en la misma para me 
grar el objetivo que persigue la Uniói 
Sindical Argentína y que anhelan to 
dos los hombres que no tiene degens 
rados Jos sentimiíéntos: la liberta: 
de Mañasco. 

Ya no es la primera vez que el abo 
gado defenstr, Di. “nión Scheimbereg 
manifiesta que su acción legal no se 
rá suficiente pura satzr a Mañasco 
Yo creo de igual modo. Todos los an 
tecedentes de la Suprema Corte, co 
mo de todos los tribunales que la bur 
suesla crea, para juzgar los delitos 
tienen la inveterada costumbre de :n 
clinarsa y favóz del más pudíiente. En 
este caso esa putiente lo son las com. 
bailas que explotan el negocio de /a 
elaboración de la yerba mate. Es, co- 
mo se ve, un poderosísimo enemigo el 
que tiene Mañasco en su cóntra. 

Además, y esto es muy importante, 
para que lu Suprema Corte revea el 
fallo dado por la Cámara de Paraná 
es menester que se pongan en juego 
todas las fuerzas sindicales por que 
dificilmente, cuando no median inte- 
reses materiales, como no median sa 
éste caso, un tribuna! produ:e un fa: 
llo que signifique una desartorización 
del que lo antecede. 

La Suprema Corte será — por aue 
dudarlo — influenciada por todas las 
fuerzas reaccionarias que tiene en yu 
contra Mañasco: las compañías yere 
bateras (que pueden mucho), la Lg 
ga Patriótica Argentina (que no leg 
va en zaga puesto que está inspirada 
por ellas en este caso), Asociación 
del Trabajo (que concentra lo más 
poderoso económicamente que tiene 
la república), el ¿uez Floricel Pérez 
que actualmente -está  disfrittando” del 


favor oficial allá pór la Pampa y :a. 


Cámara Federa! de Paraná que no 
desea verse desautorizada. Todas esas 
fuerzas se Ccoaligan para undir a Ma- 
nasco en la cárcel e impedir de esa 
modo que vuelva a la selva a conti- 
nuar la obra que su prisióA dejó 
trunca. 

Por lo que antecede, se colige que 
si no media nuestra acción, si no se 
continúa más infensamente la cam:- 
paña que viene haciendo la Unlón Sin- 
dical Argentina y los sindicatos que 


ge le relacionara ante sus amigos con 
un espía, ni nadie se atrevería a sen- 
tarso a la mesa con un ser tan mal- 
vado, tan traidor, tan criminal y tan 
repugnante. 

El espía, este semi-hombre, produc- 
to de la sociedad burguesa, es el peor 
y más peligroso enemigo de a es- 
pecie humana, no tiene amigos entre 
sus semejantes, no reconoce amista- 
des ni familia, ni respeta a quien le 
dió el ser y la vida. El policia muy 
al contrario, con la sola presencia de 
su uniforme, en ciertos Mmigares, pone 


junto, sin que pueda determinarse nija veces en peligro la vida; el espía 
decidirse cuál de ellas es la más im-fn0, este se introduce ex el hogar de 


portante de todas, ya que su depen- 
dencia las hace a todas importantes 
y necesarias a la vez. 

El Estado, así como e! reloj, depen- 
de, para sus funciones, de innumera- 
bles agentes mecánicos que lo sostie- 
nen a la yez que le dan vida y calor. 
El cura, por ejemplo, es tan impor- 
tanté para el sostenimiento del Esta- 
do como el agnacil, el soldado como 
¿l magistrado, la iglesia como el tri- 
bunal, la ley como el catecismo, el 
crímen y el robo como la religión, la 
prostitución como la autoridad. Todo 
este andamiaje contribuye, en una 
forma u otra, a su sostenimiento sin 
que pueda deshacerse de alguna Je 
estas dependencias ya que ellas son 
el efecto de causas que se hallan !- 
gadas por las raíces que han profun- 
dizado «en el corazón del Estado. 

Todo esto es odioso y aborrecibla, 
ya que por ello sufre la humanidad 
entera; pero, el más repugnante, >l 
más aborrecible y el más odioso de 
todos estos agentes de quienes inevi. 
tablemente depende la organización 


sin duda alguna el espia. Estos en- 
tes degradados y perversos, corrom- 
pidos por los vicios, son reclutados 
entre el fango pestilente de las c!oa- 
cas sociales de las grandes ciudades; 
viven entre los peores criminales y 
ladrones de la más baja clase, entre 
chulos, 


morfinófilos y prostitutas; 


son hijos del vtcio, mamposos de es-| sentimientos, tan criminales en accio-l y prestigiosa Federación Obrera Ma- 


mos hijos del pueblo (policías y sol-¡ta sociedad a :a cual se deben y a 


dados) bara au2 ataquen al proleta- 
viado, que construye su nueva vida 
dentro del mismo sistema actual del 
piivilegio y de la explotación. 

Cada fecha sombría que se reme- 

mora debe sér vn nuevo jalón que 
nos aproxime al futuro, y no una ré- 
mora que nos ate al pasado. 
i Las inpumerab'es moaracres, perse: 
enciones y procesos inicucs que se 
llevan a efecto: contra el pueblo opri- 
mido, en este siglo del radio, superan 
en terocidad a las atrocidades “del 
pasado siglo. = 

Ante tanto horror desencadenado 
la faz de la tierra por los 


o 





ella prestan incondicionalmente sus 
servicios, y después, aquellos mismos 
que los han utilizado y de ellos se 
han servido los arrojan al estercolero 
los odian, ¿os desprecian, los aborre- 
cen, los destestan y los abandonan 
como a un asqueroso reptil, como a 
un perro misrable y mal oliente; son 
peor aún que las asquerosas prosti- 
tutas que bajo las sedas y los perfu- 
mes ocultan el virus que envenena. 
que mata... 

Nadie, ni aún aquel:os mismos 
que de los servicios del espía depen- 
den, aceptaría, sin sentirse insulta- 
do y ofendido que. ni aún en broma, 


' mente aceptaríy, haces tan bujo mo- 


nester 
contra sus semejantes para contribuir 


la elegida víctima, conquista su amis- 
tad fingiéndose amigo, finge amar a 
veces según las circunstancias; todas 
sus accionps; van encaminadas a prac- 
ticar el mal, es el ser malvado e hi- 
pócrita que jamás hace un bien ni 
nunca dice una verdad. 

Cuando entra en las organizacion2s 
de los trabajadores es el más activo 
y constante de los miembros, por lo 
que no tarda en captarse la mpitta | 
da aquellos que mañana serán sus 
víctimas; en el grupo de ideas labo- 
ra con actividad y contribuye con to- 
do el apoyo que las circunstancias 
del momento requieran; es consecuen- 
te, activo, tolerante y habla de “ac: 
ción”... sin correr jamás peligro al- 
guno ya que en él sólo trata de po- 
ner a los demás, y aunque alguien 
llegue «u desconfiar de su  uctitud, 


esa incónita engaadora que es siem: 
pre el manto encubridor de sus erl- 
minales hazañas. 

No puede halarse en ningún idioma 
del mundo el nombre aprópizdo pa- 
ra este ser miserable que,en figura 
se parece «¿il hombre y vive entre :0s 
seres humanos a quienes traiciona 0 
asesina cobardemente por unas n1o- 
nedas, al cual, según la jerg:* vulgar, 
conocemos con el adjetivo de espia. 

Las hembras de todas las especies 
no han parido jamás un mónstruo tan 
asqueroso y repugnante, tan bajo en 


nes ni tan odiado de los bombres, co-? 


mo lo es el espía. 
Ningún hombre sano de cuerpo y de 
como es el servir de espia 
con tal acción a privar de: pan, de 
la felicidad, del goce, de la ifvértad 
o de la vida y otro hombre. 

Parece increíble, por no decir im- 
posibie, Gue un ser asi, inclinado u 
ejecutar tales bajezas, tenmgu cabida 
entre los hombres o que baya sido 
engendrado en el vientre de una mu- 
jer. Tal es el concepto que nos me- 
rece el espía. 

(De “Cultura Obrera”). 


queda siempre en su favor la duda E contra las 


azúcar existe la condición deprimen- 
te del trabajador al punto que cono- 
¡cemos, no obstante estar +s0s feu- 
dos en una provincia donde dicen que 
ha penetrado la civíizatión, ¿cómo 
no admitir que en Misiones la injus- 
ticia y los «w“tropellos a la dignidad 
se apliquen por partida úoble” Por ahora se ba llegado donde era 
En aquel ambiente de corrupción| dable esperar. La causa de Mañias- 
y de vicio—pues la ignorancia hace|co es hoy tan popular y obrera que 
perverso y vicioso al “mensú”—Jde difícimento habrá población de la 
explotación desenfrenada, solamentej| república donde no haya quien se in: 
hombres del temple de Eusebio Ma-¡terese por el asunto qua hoy agita a 
ñasco pueden y son capaces de p2-|la Unión Sindical Argentina. Pero az 
netrar con ideas que no sean las del| se puede ni debe parar ahi. Es pre: 
juez o comisario, .el “capanga” ef ciso que este primero de mayo sirva 
“herubicbá”, para concertar una acción metódica 
Mañasco en Misiones, internado en y permanente hasta que los jueces s8 
log yerbales, portador del evangelio | vean obligados a satisfacer el anhelo 
de la redención proletaria no hay du- [del proletariado, 
da que era un peligro para quienes, Compañeros, trabajadores:  aune- 
como 1 compañía Barthe y sus sir- | mos nuestras energías, pongamos todo 
vientos Florice: Pérez y el comisario | nuestro corazón en esta causa segu- 
Guiroga, explotaban al obrero '“men- | ros de que si así se hace lograremos 
sú” sin que hubiese vocós que se le-[ la ansiada libertad de Mañasco y afir- 
vantasen en su favor. No es que Ma- | maremos tambien la organización sin- 
ñasco fuera un ser *xtraordinario, no. | dical que es, al fín, lo que se propone 
Es que la obra realizada por Mañasco condenar la justicia de clase. No ol- 
era promisora de una nueva: época | videmos que la burguesía más que a 
que ya se vislumbraba en el horizon- | Mañasco, ve a ' organización sindi- 
te de las selvas. cal y sabe que cordenanando a aquél 
ll obrero “mensú”, educado por elf condena a ésta. 
sindicato, compenetrado de su valor Por Mañasco, compañeros, no omi- 
y posesionado de sus derechos, yaltamos esfuerzo alguno. 
no sería más e! esclavo inconsciente LEOPOLDO ALONSO. 
que obedece al amo que lo gobierna 


sino que llegaria bien pronto a rebe- UELEGACIONES 


la integran, Mañausco será irremisiblo- 
mente condenado. 

Tolerarí' la clase trabajadora esa 
bofetada a su dignidad y ese atrope- 
llo a la libertad y la vida de uno de 
sus más genuinos y heróicos herma- 
nos? No lo creo. 


injusticias que con 
él se cometian sin él saberlo siquiera DELEGACIONES 
El sindicato habría para los trabaja- 
dores nuevos “uorizontes, los posesio- 
naba de su propia conciencia y los La Plata, CARLOS MARTINEZ 
impulsaria u la lucha conti la explo- | Firmai, RAMON AGUIRRE 
tación sin nombre que franciscana- Tandil, ADAN IBAÑEZ. 
mente soporiaban hasta entonces. C. del Uruguay, PASCUAL PLE> 
Las compañías de San Ignacio, “La CIA. 
Antonieta” y Martin y Cía., se dieron 
cuenta bien pronto del peligro que | Calera, ANTONIO A. MORAN. 
para ellas significaba la creación del; Valle Hermoso, JOSE S. PICA. 
sindicato de obreros yerbateros, Ccons-| Campana y Zarawe, JUAN BILBAO, 
tituíao bajo el patrocinio de Mañasco, H. VILLALBA y PEDRO NOVELL!, 
lel que era alentado por la aguerrida Balcarce, ANTONIO AGUILAR. 
itima: Hinojo, ENRIQUE VILLACAMPA, 
rt. . : O 
Después de: la primera huelga, el Rosario, RAMON AGUIRRE, 
capitalismo se hizo el propósito de | San Pedro, MARTIN GAMNIDEZ, 
l eliminar uquellos obstáculos que 301 Bragado, LUIS MIRANDA. 
presentuban y su desmedida explota-! Arteaga, LEOPOLDO ALONSO. 
ción. Y: como no era posible despres-) Arteaga para Cruz Alta, NARCISC 
tigiar a Mañasco ante el concepto de ¡ TRONCONI 
los trabajadores, fué preciso idear ell _ , 
| medio adecuado pura ello. SE LE Céres, ANGEL OJEDA. 
¡ ACUSARIA DE UN DELITO, CUAL-¡San Fernando, AR1URO CAFESCO. 
| QUIERA FUERA EL, au los efectos cio, 
de encerrario en la cárcel para siem- Lincoln, JOSE NEYRA 
o muerte de Stevenson hizo el Bahía Blanca, RAFAEL GRECO. 
Lo demás ya los senen os compa- | Santa Fe, viCIORINO RODRIGUEZ, 
ñeros. Ahoba bic: Mañasco tiene su UÑA la Esquina. JUAN CRUZ 


porvenir pendiente de la mano de l0s 
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s. a con lázrimas en los ojos ni 


con sollozos en el pecho como debe- 
mos rememorar a las víctimas caí 
das, a esos valientes paladines de 
la idea que, para todo hombre libro, 
co: 


para todo homb+ "generoso son 
mo hermanos ex el santo ideal de la 
emancipación. 

No es con un femenino dolor sin 
teficacia como debemos solemnizar 
la fecha trágica. Ante el crímen 
monstruo de los bárbaros legalita- 


rio. debemos essvirnos soberbios, 
chisneantes nuestros ojos de cólera, 
rebosantes nuestros !abios de repro- 
ches, henchidos asi, 
ches, henchido el corazón 
nación, 

Así, como 
«conscientes, 
de energías, 


de indig- 


loz hombres fuertes y 
ron arranques viriles 
únicamente para las 
protestas airadas “epbemos congre- 
'zarnos, para [“ormar con todas nues- 
tras voces un coro gigante, un coro 
imponente, que llevo hasta lo alto 
de todas las Pasiilas, de todos los 
Capitolios, el 2+co tremendo del to: 
rrente de iras cue hierve amenazan- 
te. 

Nuestra sensivilidad herida por 
ese bárbaro episodio histórico, por 
fa crueldad que nos arranea los ami- 
iros más caros del alma vibra hoy, 
de nuevo ante el 1ecuerdo estreme- 
cido dolorosamente y, en nuestra 
convinción y *n nuestra fuerza nace 
el reproche, la ira justiciera contra 
los asesinos, y, vor «este conjunto de 
apreciaciones el lo. de Mayo, no €s 
bara nosotros día «ld» regocijo ni de 
Yiesta, sino día de memorables y 
amargas recordaciones, día de hor- 
fandad y de trasxedia. 

Los que recogen es pasado para de: 
formarlo, los grandes mistificadores 
de la historia solamente esos pueden 
celebrar con alegría el lo Mayo; 
los que en un insaño prurito de li- 
cencia, hacen pretexto de cualquier 
cosa para exteriorizar sus pasiones, 
os inconscient=s, los miopes, esos 
'son log que rememoran la fecha con 


de 
as 


entusiaszmos tontos, con alegrías lo- 
cas, Pero el hombre sensible y pen: 


sante, que aprecia con exactitud los 
hechos, ese vé en este día algo más 
reprobable y imás trágica, 


El lo. de Mayo, artes que nada es 
un símbolo, como símbolo lo es el 14 


de Julio, ' 
El crímen de Chicago tiene la sig- 


mificación histórica de los grandes 
hechos trasdendentales. 
* Así como la caída de la Bastilla 


“significa en el duelo a muerte entre 
el privilegio y la democracia, la ini- 
ciación de una era de libertad, por 
la derrota de la tasta aristocrática, 
asi el lo. de Mayo representa el cho- 
gue sangriento de dos fuerzas anta: 
'i*ónicas; la rutina, epegada a la tra: 
idición defensora de la tiranía, la in- 
Susticia como norma de vida social 
y la idea libertaria surgiendo atrevi: 
úa y valiente, arremetiendo viril 
icontra todo lo que signifique  infa: 
mias legalizadas. 

$ En este choque brutal de dos ten- 
ldencias que pueden definirse como 
¡la exteriorización de lo nuevo y ge: 
Mmeroso y lo egouista, los legalitarios 
recurren al crímen, en defensa de 
¡sus intereses, corre la sangre, Caen 
las víctimas y Tormidablemente al- 
Hivas, se  hiereuen aparentemente, 
triunfantes los los victimarios pero 
len el hecho, en el asesinato horren. 
tdo se evidencia la inferioridad repug: 
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1886 


Por Julio J. Centenari 


que el crímen 
tmiento sino a la materia, y que 
aquél, a partir de ese momento se 
difundirá más y mus y que, todos los 
hombres altruistas heridos por la 
barbarie se plegarív de parte de las 


no mata al pensa: 


víctimas . execrando a los victima- 
rios. 
Ese medio de “defensa social” 


corecitivo y uriminal significa ade: 
más, unw lucha yizante que bulle en 
el fondo de las sociedades y que, tal 
como en las entrañas de la tierra se 
gestan los grandos cataclismos geo: 
lógicos anunciándose por el símple 
penacho de humo que surge del crá: 
ter de los volzanes, así, en ese acon: 


| 
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vs 


9 %a pensar en esa palabra, la 
guerra, me conturbo todo, como st 
me hablasen de brujería, de inquisi- 
ción, de una cosa lejana, acabada, 
abominable, monstruosa, contra natu: 
ralezas 

Cuando ofmos hablar de antropó- 
fagos, sonreímos con orgullo, procla 
mando nuestra superioridad sobre 
esos salvajes, ¿Cuáles son los salva: 
des, los verdaderos salvajes? ¿Los que 
peléan para comerse a los vencidos, 
o log que pelean por matar, nada más 
que por matar? 

Los soldados que corren entre los 
pinos, por la playa, están destinados 


tecimiento, se evidencian los preli-|* la muerte, como las manadas de 

minares de una nonda conclusión hu: CATneroS que UD Carnicato ORULS 

mana. por las carreteras. Irán a caer en una 
Ya no es el ansia democrática el 


incentivo nuevo, ya la humanidad trás 
casi un siglo de experiencia adquirió 
el desengaño de esa forma injusta de 


interrupción social y viendo menos 
responde a sus plenas ansias de ni 
velación, concibe nuevas normas más 


amplias y lógicas, elabora con todas 
las concepciones filosóficas un pen- 
samiento excelso. un ideal sublime, y 
con ese verbo como norte, se lanza 
a la conquista de humanidad. 
Pero, las ideas, como los organis: 
mos necesitan un proceso de evolu- 
ción y progreso preliminar; un hon» 
bre fuerte al nacer, fué un debil niño 
por cello, los interesados, los vampiros 
sociales, viendo surgir ese ideal re- 
novador, tratan de aplastarlo en su 
«Qrigen, cue permitiendo su desarollo 
será ese quién venga a substituir al 
injusto presente, será quién se im- 
ponga y les arranque el poder, la in- 
justa y abusiva prebenda para entre- 
gar a la humanidad la vida sin más 
leyes que la justicia y la fraternidad; 
por ello creen herido de muerte en 
la persona de aquellos mártires y para 
el medro personal no retroceden ante 


la 


nado. ¡El gran asesinato se consuma! 

Poro, 45 como la caída de una hoja 
no entorroco definitivamente el creci- 
miejto uva manta, ni atenúa el 


perfume de sus flores como en ciertos 
casos, las podas dan un nuevo incre- 
mento vigorizador al arbol, así el 
atentado, tiene la contraproducente 
virtud de acrecentar la fuerza del 
vuevo ideal. 

A partir de esa fecha los mismos 
indiferentes e«ngrpsan el caudal de los 
idealistas; ese verbo que se insinuuba 
trémulo y vago, a partir de esa fecha 
adquicre sonoridades nuevas, 2vanza. 
en la conquista, ganando todos los co- 
razones y, como responde y represen- 
ta las ansias indefinibles de todos los 
parias, de todos los expoliados, de la 
inmensa mayoría doliente, se valorizu, 
se complementa, se difunde y da prue- 
bas: de su grandeza despertando de 
su letargo a las masas, levantando el 
espíritu en las huelgas y convulsiones 
populares para llegar a un grandioso 
exponente de virilidad y de grandeza 
en la actual revolución de Kusia. 

Aún no se ha hecho todo, pero cuan- 
do la justicia resplandezca en la vida, 
cuando el amor y la fraternidad sean 
la única ley humana, entonces vere: 
mos, que asi como la crucitixión de 
los cristianos, señala el comienzo del 
triunfo del cristianismo, como el mar- 
tirio de Galileo y de Giordano Bruno 
son la iniciación de la gran victoria 
de la ciencia y de la verdad, así el 1,0 
de Mayo es la fecha luminosa y 1ú- 
gubre al par, que se presenta ante la 
historia el punto de partida de la jus- 
ticia y de la verdad, lanzándose a la 
conquista del mundo, a la conquista 


mante de los mandaones, inferioridad|de todos los corazones. 


isensitivo- mental, que no comprendo 


lo DE 


asco, condenado a 25 años d 
A continnación damos el ¡ti 





Primera columna: Punto de concentración. Caseros y 
24 de Noviembre: a las 14 y 30 horas; siguiendo por Rioja, 
Independencia, Rincón y México. Orador Anibal Caló. 
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UNION OBRERA LOCAL 
DE BUENOS AIRES 


MITIN Y MANIFESTACION — DEL 





MAYO 





El C. L., consecuente con prácticas establecidas, reali- 
zará el 1? de Mayo un mítin y manifestación pública para sig" 
mificar en esa fecha la protesta del proletariado contra la ex- 
pletación capitalista, y por el pronto «dvenimiento de una 
sociedad sin explotados ni explotadores. 

Al mismo tiempo ha de servir de condenación para los 
Jueces de la justicia burguesa que en Norte América desean 
sacrificar a dos inocentes camaradas en las personas de Sacco 
y Vanzetti, y en este País a nuestro compañero Eusebio Ma- 


o reclusión, 
nerario de la manifestación : 





¡La Guerra extiende sus tentáculos hacia todos los pueblos : i 


llanura, con el craneo partido de un 
sablazo o el pecho agujereado por 
una bala; y son jóvenes que podrían 
trabajar, producir, ser útiles, Sus 
padres son ancianos y pobres; sus 
madres, que por espacio de veinte 
años los han amado y gdorado como 
adoran jas madres, recibirán dentro 


GUER 


Por Guy de Maupassant 








R A 


de caer en el más asqueroso mate- 
rialiísmo”, 

Así, pues, reunirse en rebaños de 
cuatrocientos mil hombres; andar de 
día y de noche sin descanso; no pen- 
san en nada ni estudiar nada; no 
aprender nada; ni leer, ni ser útil 
a nadie; pudrirse de guciedad, dor- 
mir en el fango, vivir como las bes- 
tias, en continuo atontamiento; Sas 
quear ciudades, incendiar aldeas, €s- 
quilmar a los pueblos; dar luego con 
otra aglomeración de carne humana, 
arrogarse sobre ella, formar jagos de 
gangre, llanuras de carne machaca- 
da, mesclada con tierra fangosa y 
enrojecida; montones de cadáveres; 
quedarse sin brazos o sin piernas; 
perder el cerebro sin provecho de na- 
die, y reventar en un rincón del cam: 

» A OR , 


po, mientras vuestros padres, vu6j» 
tra mujer y vuestros hijos se mue- 
ren de hambre. ¡Eso es lo que se lla: 
ma no caer en el más asqueroso ma- 
ierialismo! 

Los hombres de guerra son el azo- 
te del mundo. 

Luchamos contra 


la naturaleza, la 


de tres meses, o de un año talvéz, 12) ignorancia, contra obstáculos de todo 
noticia de que su hijo, el hijo criado¡ género para que nuestra vida sea! 


con tanto trabajo, 
cariño, fué arrojado g un agsupero 
como un perro muerto, después de ha 


ber sido despanzurrado por una bom-¡auxiliar, socorrer y aliviar ¿ sus her- 


ba y pisoteado, aplastado, hecho j!- 
gote por las patas de los Caballos, 
¿Pov qué han matado a su hijo, a su 





buen mozo, su única esperanza, su 
' orgullo, su vida? No lo sabe, ¿Por 
' qué? 

¡La guerra!... ¡Batirse!... ¡Mas 
tarse!.., 

¡Asesinar hombres!... Y hoy, €n 
nuestra época, co. nuestra Civiliza- 


ción, con la ciencia y el grado de fi- 
losofía ¿ que se crec llegado el genio 
humano tenemos escualas en las que 
ge aprende a matar, g matar desde 
muy lejos, con perfección, mucha 
gente de un golpe, a matar xmisera- 
bles hombres ¡.ocentes cargados de 
| familia y exentos de toda condena 
judicial. 

Y lo más asombroso es que el pue- 
blo no se alza contra los Gobiernos, 
¿Cuál es la diferencia que existe en- 
tre las Monarquías y las Repúblicas? 
Lo más asombroso es que la socie- 
dad en masa no se subleya a la sola 
palabra de guerra. 

¡Ah! Siempre egravilará sobre nos- 
otros el peso de antiguas y odiosas 
costumbres, de preocupaciones crimi- 
nales, de ideas feroces de nuestros 
abuelos, porque somos animales. y) 
seguiremos siendo animales domina- 
dos por el instinto y que nada trans: 
fora. 

¿No se habríg apedreado a cual- 
quiera otro que Víctor Hugo si hu- 


Segunda columna: Punto de concentración, Pedro Men- 
doza y Almirante Brown: a las 14 horas, siguiendo por ésta 
Olavarría, Patticios, Defensa, Caseros, Belívar, E. Unidos, 
Entre Ríos, México y Rincón, Oradores: Conrado Golía y A. 
Biondi. 

Reunidas ambas columnas seguirán por Rincón, Belgra- 
no, Sarandí, FP. Uriburu, Cangallo, Pueyrredón y Corrientes, 

Tercera columna: Punto de concentración, Triunvirato y 
Canning: a las 15 hcras, siguiendo por Corrientes hasta 
Pueyrredón, Orador: J, M, Fernández, 

Unidas las tras columnas parciales CORONA por 
Lavalle hasta la plaza del mismo nombre donde usarán de la 
palabra lc. siguientes oradores: Teófilo González, Augusto Pe 
llegrini, J. M. Fernández y Angélica Mendoza. 
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A 2 y 2 0, 1 E y ER, do de dar publicided a la infinidad 
- de manifiestos y verrespondencias re- 
IMPORTANTE cibidas de sindi:utos y corresponsa- 


| 


En la ¿imposibii'dad de editar un Rogamos a los compañeros e insti- 


1úmero extraordinario de BANDERA ¿¿uciones nos envíen con toda premu- 
AS e pro Pe o hacer | ra las crónicas de los actos que se 
wma edición exclusivamente de propa: : 

de pro; PY ao arios elbaios Ra 
¡anda para que pveda ser distribuido llevarán a 9abo a y Es electos, de que 
p todos los uw“tos que se realizan. vodamos dar yub'cidad a todos el 
¿Por esas razones, hemos prescindi- j próximo número, 





pa paz, 


biese lanzado este soberbio grito de 
libertad y de verdad? 

“Hoy día llámase la fuerza violen- 
cia, y comienza a juzgarse; la guerra 
está encausada. La Civilización, acu- 
diendo a ja queja del género humano, 
instruye el proceso Criminal de ¡jos 
conquistadores y capitanes. Los pue- 
blos llegan a comprender que el en- 
grandecimiento de un crimen no re- 
presenta su disminución; que si ma- 

tar es un crimen. matar mucho no 
puede ser la causa atenuante; cue si 
robar es una vergienza, inva:r no 
| puede ger una gloria, 
| “¡Ah! Proclamemos estas verda- 
¡des absolutas: deshonremos a la gue- 
ATA 

Cólera vana; indignación de poeta, 
La guerra se yenera más que nunca, 

Un artistg hábil en esta materia, 
un matador de genio, M, de Moltke, 
respondió un día a los delegados de 
las singulares palabras que 
van a leerse; 

“La guerra €s santa, de institución 
divina; es una de las sagradas leyes 
del mundo; mantien en el ánimo del 
hombre todos los grandes sentimien- 
tos; el honor, el desinterés, la virtud, 
el valor, y, en una palabra, le impi- 


con tanto gusto y! menos dura. Algunos hombres bienhe- 


chores, sabios, usan su 
trabajando, buscando, 


existencia 
lo que puede 


manos. Enseñados en su útil labor, 
amontonan los descubrimientos, en- 
sanchan el espíritu humano, ensan- 
chan la ciencia, dan a diario a la 
inteligencia un nuevo caudal de sa- 
ber, dan a diario a su patria bienes. 
tar, holgura, fuerza. 

Llega la guerra. En seis meses, los 
generales han destruído veinie años 
de esfuerzos, de paciencia y de Be- 
nio, Hemos visto Ja guerra. Hemos 
visto a log hombres convertidos en 
irracionales; 
gusto, por terror, por altanería, 
ostentación, Cuando el derecho no 
existe, cuando la ley ha muerto y ha 
desaparecido toda noción de justicia, 


hemos visto fusilar a inocentes,, ha- |tos de lentejas y espumosos “cham- 


llados en un camino y considerados 


como sospechosos, porque tenían mie | vilismo hacia sus amos privilegiados 


do. Hemos visto matar a perros en- 
cadenados a la puerta de sus amos 
para ensayar revólveres nuevos; he: 
mos visto ametrallar, por distración, 
unas vacas tendidas en el c:mpo, 
sin razón alguna, por disparar tiros 
y divertirse. 

¡Eso se llama no caer en el más 
asqueroso materialismo! 

Entrar en un país, matar al hom- 
bre que defiende su casa porque está 
vestido con una blusa y no lleva un 
quepís en la cabeza; incendiar las 
habitaciones de los miserables que 
carecen de pan; romper muebles o 
robarles; beberse el vino que se en- 
cuentra en las bodegas; violar a las 
mujeres que se encuentran en la ca- 
lle; quemar millones de pesos en pol 
vora, y dejar en pos de si la miseria 
y la coléra. ¡Eso se llama no caer 
en el más asqueroso materialismo! 

¿Que han hecho para probar  si- 
quiera un poco de inteligencia los 
hombres de guerra? Nada. ¿Que han 
inventado? Cañones y fusiles nada 
más, 

¿No ha hecho más en :¿avor del 
hombre el inventor de la carretilla, 
con la sencilla y práctica” idea de 
ajustar una rueda a dos palos que el 
inventor de las fortificaciones mo- 
demas? 
7 ¿Que nos queda de Grecia? Libros 
y mármoles, | 

¿Es grande por haber vencido O 
por haber producido? ¿Acaso la in- 
vasión de log persas le impidió caer 
en el más asqueroso materialismo? 

¿Fueron las invasiones de los bár- 
baros las que lavaron y regenraron 
a Roma? 

¿Continuó por acaso Napoleón Ll. 
el gran movimiento intelectual que 


! 
Al 
» 
' 
/ 


enloquecidos matar por |holo de 
por | pueblos, ciegos anie la realidad his- 
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Por Juan Aparicio 


A pesar de haberse eseritto mucho sobre solidaridad, todavía no se ha 1o+ 
grado establecer el verdadero concepto de solidaridad sindical; y si se ha estas 





blecido, no hemos conseguido que los trabajadores comprendan su exacto signi. 
ficado, 

En algunos la confusión, o incomprensión tal vez, se debo al exceso de lecturas 
Rafael Barrett dice; **la ciencia ha venido a comiplicar nuestra ignorancia?”. 
Con esta desconcertante declaración, el profundo escritor libertario quiso decir, 
sin duda, que quien falto de capacidad o cultura para asimilar conocimientos, 
los escasos que posee los torna confusos. 

Se ha escrito sobre el tópico infinidad de libros, folletos y millares de artís 
culos: solidaridad humana, social o proletaria, suele buutizárscle; pero es necesarid 
especificar eun! es la que corresponde y conviene a la organización sindical, 

Se habla por ejemplo de solidaridad en el orden biológico, y se estudia la 
solidaridad entre las diferentes especios, buscando en el fondo de la tierra al 
más diminuto insecto para observar sus moVimientos: se mira los espacios side: 
reales y se estudia la vida del cosmos. De estos estudios se extracrán argumentos 
que servirán como pilares para la construcción de unu doctrina, pero no se deberá 
:clacionaglos con la lucha sindical. 

Continuamente «lecimos solidaridad humans o social sin detenernos a ana: 
lizar que en esos términos van comprendidos todos los hombres, que aburca, en 
fin, el conjunto de la especie humana. q 

En lo que debemos fijar la atención es en que dentro de la gran familia 
humana están los hermanos caín y Abel, En el seno de esu familia unos construyen 
la casa, traen la comida, la cocinan, ponen la mesa, y otros que no. han hecho 
nada se sientan, comen y, si se les ocurre, nos arrojan un hueso, 

¿Con quién nos solidarizamos? ¡ Qué simple!, me dirán; con los productores, 
con los obreros. Perfectamente; pero, entonees, no se aubuse tanto de la palabra 


4 “solidaridad humana?” y dígase obrera o sindical y, aún dentro de lo que expresa 


esta definición, téngase presente que también huv obreros que, consciente 0 
inconscientemente están de parte del enemigo. 

Decir solidaridad sindical cs ya hablar de trabajadores orgunizados, Bien, 
Ya se sabe que dentro del sindicato no hay derechos sin deberes; la solidaridad 
entonces se practica entre quiénes, recibiendo sus beneficios, están también 
dispuestos a obrar en reciprocidad, ¡Corporativismo! ¡Corporativismo! gritarán 
algunos. Como quieran; para mi ésto es el más pury federalismo. 

Algunas veces, también se «debe ser solidario con trabajadores dcsorganiza: 
dos. Esto ya se hace; pero es cuando un grupo de obreros trata de conseguir me: 
joras del patrón. Entonces se les ofrece el local para reuniones, se les hace 14 
nifiestos, se les presta dinero, ete. También es cierto que en muchos easos nos 
comen el pan y nos ensucian la panera,.. es decir, que habiendo triunfado, de 
bido a nuestra ayuda, luego se quedan donde estaban, Todo ésto, naturalmente 
con miras a atraerlos a la organización para compartir derechos y deberes, 

En la lucha del proletariado, velando por el éxito de la acción, ha de descel: ) 
se lo mismo en lo que se refiere a la solidaridad como en Jo demás, el fuer 
sentimental. Por desgracia, en lo concerniente a solidaridad, prevalece aún e. 
criterio sentimental e inorgánico, 

Muchos trabajadores que tienen de lu organización un concepto más o menos 
verdadero, en lo que respecta a la solidaridad, fallan por cl lado del corazón. 
Estos compañeros sostienen que iu solidaridad no ve discute con lo cual en más 
de una ocasión se hacen solidarios con lo que no conviene a la orgunización, Habría 
ejemplos mil para demostrar lo pernicioso de ese eriterio, . 

Rebatamos el argumento que está más en boga. “*fínire un capitalista y 
abreros organizados en conflicto con él hay que estar del lado de los obreros'?... 

Este argumento tiene más de efectista que fuerza de razonamiento, 

Los obreros no están libres de equivocarse, son falibles como cualquier mortal, 

isto, admitida la buena intención. Pueden, en una palabra, no ser oportunos en 
ei pedido de soliduridad. Tampoco poseen el patrimonio de lu bondad, Muchas 
veces sirven intereses que no son los de los trabajadores. 

No hay que alarmarse si la negativa de nuestra solidaridad favorece a un 
determinado capitalista, Un capitalista, así, en singular, se favorece en muchas 
ocasiones; por ejemplo, cuando hoycoteamos a otro. Pero la adopción de una 
práctica inorgánica que quebranta la unidad de acción, que desnaturaliza el sen- 
tido de la lucha, que le hace concebir a un individuo o una colectividad la idea 
ie que debe recibir solidaridad de la misma víctima que apuñalea por la espalda. 
Ese procedimiento, repetimos, favorece al capitalismo en plural, 

Por nuestra parte, trataremos de no incurrir en la contraproducente “solida: 
tidad humana””.. . 


Simbolos yirofeos' de: la Patria... 


Por Francisco Racedo 














KepuDiiCg Argenuna Milos pueblos pucductoros, 
Patria Amada: indefesos... ; 
Tu esplendorosa corona No soy poeta ni filósofo. Ma mI YD 
matizada de bellas flores, | losofía y poesía son inspiradas en e 
Las naciones ven... dolor mismo de los que sufren y €> 
El verso transcripto en el el stan en carnes propias el ue 
producto de mentalidades atrotiadas| 10. 
de patriotismo «:túpido, de poetas| Ya comicaiza la coseciia del “or 
que escriben versos sobre laz hojas| blanco”, cotizado po los magnate: 
verdes de los cañaverales impregna-| de la industria algodonera, con asicn 
dos de romanticismo servil, contrasta] lo en Londres, París y New York, co 
con la vida miserable del proletaria-| tizando, a la vez, el estómago y, la: 
do argentino, que después de su in-| necesidades de colonos y obreros; ul 
dipendencia (?) del yugo español, lle-| acuerdo a sus sórdidos apetitos de 
va aun — y Cada vez más pesado —| ganancia... 
el martirio sobre Sus laceradas carnts| Y las caravanas de trabajadores 
y el azote más ignominioso de la ex-[en su gran iwmayoría correntinos y 
plotación ejercida por cuatro “padres paraguayos, per ser estos más fácile; 
de la patria”, los trabajadores, con-| a la inicua explotación, por ser má: 
denados a ser los eternos esclavos | sumisos y obedientes y sin átomos di 
del capitalismo extranjero y de 1los| rebeldía, juntes con sus mujereg : 
mercenarios de la patria. sos p0e-[sus hijos, desparrámanse por la zon: 
tas yenales y vendidos al oro corrup-| algodonera chayueña, dispuestos a y 
tor, que cantan “loas” a tiranos, jue-| colectar el textil con que se harár 
ces y verdugos; que dedican  sus| millares y millares de metros de te 
“odas” alas espada: vencedoras, sím | la estando ellos tesnudos o vestidos 
barbarie y opresión de Jos een SAtarOs «li más colchas que dé. 
Mies fragmentus y ni quiter de 
tórica de ignominia social y dolor hu- ra do de 104 emi Et 
mano. El alma de estos poetas sin|chupan la última gota Ze sangra que 
alma — su alma es el oro y los pla-| nos dejan los parásitos humanos. 
Pero la “humanitaria” y “Patrióti- 
E poca par despegó sus hor- 
Api a , ñ das "salvadoras”, para perseguir 
os tales poetas no bajan al seno de elemento de rorsiror +0 eo dl 


la “plebe”, a la hazofia del pueblo 
SN k , 1 , y % , emnbi ' 
a escribir versos sobre los “harapos” muecas violentas y destructivas”, dls 


sumisos € 


| 2 ii 
Les 


pagnes” — es la adulación y el se1- 


duestas a hacer r ' > 
que cubren las pilírafas humanas, ets de es A 


que pasean sus esqueléticas existen- 
cias, corridas de todas partes como 
animales dañinos, sin pan, sin abrigo 
y sin techo, por esta tierra “bhospita- 
laria y de promisión”, rica y 


los cuando se rebelan, cubriendo de 
sangre y cadáveres proletarios el ri- 
co suelo chagueño, como en los trí- 
gicos campos de Santa Cruz bajo la 
que | bandera : 


ey: AS ; , . azul y blanca, bajo cuyo sím- 
piña organizada, cumbre donde, yue | '** por la lihertad del Continente 


la el águila imperialista extendién- Americano, hoy negada a nosotros, 
do sus ensangrentadas garras, sobre)* 108 hijos delpueblo, extrangul:a, 
como siempre, por los sables y me- 





comenzaron los filósofos al finalizar |de las 


el siglo pasado. - 

Sí sí, ya «que los gobiernos 
arrogan de tal modo el derecho de 
muerte sobre los pueblos, nada de 
particular hay en que a veces los 
pueblos se arroguen el derecho de 
muerte sobre lc«< sobiernos, 

Se defienden y están en la razón. 
Nadie tiene el derecho absoluto de 
gobernar a los demás. Solo puede ha- 
cerse en bien de aquellos a quienes 
se dirige. Sea quien fuere el que go- 
bierne, tiene el mismo deber de evi- 
tar la guerra que el capitán de un 
buque el de evitar el naufragio. 

Cuando un capitán ha perdido su 
nave, es juzgado y condenado si se 
le reconoce culpable de negligencia o 
incapacidad. . 

¿Porque no juzgar a los gobiernos 
que declaran una guerra? Si los pue- 
blos lo comprendiesen; si ellos mis- 
mos hiciesen justicia de los poderes 
mortíferos si se negasen a dejarse 
matar sin razón; si empleasen $us 
armas contra aquellos que se las die- 
ron para matar acuel día 
muerta la guerra... 

GUY 1E MAUPASSANT. 


se 


chetes de los esbirros uniformados y 
balas homicidas de los nier- 
cenarios de la Patria... 

Los precios son más bajos que el 
año ppdo. Los colonos — dobles es- 
clavos de la tierra, pero aspirantes a 
ser propietarios y soñadores de gran: 
des Castillos feudales y de grandes 
fortúnas, amasadas con el sudor y 
hambre de sus “primos” log proleta- 
rios, y olvidando que muchos de ellos 
fueron hasta el suicidio impelidos por 
la miseria y yilmente explotados por 
el ogro capitalista algodonero, ofre- 
cen $ 0.50 a 0.60 ple 10 kilos de algo- 
dón y la comida!... (Las Comidas 
que dan por estos lugares y por Co- 
rrientes, simbolizan las época de las 
“patrióticas” yateas Tucumanas) —. 

Y lo más doloroso es constatar que 
hay compañeros que se precian de 
anarquistas y revolucionarios diseml- 
nados por los territorios, y nada po 
demos hacer, por esa riña fatricida 
y de odio personal, por ser “foristas”, 
“alistas”, — “usistas”,  “antorchistas”, 
etc., reduciéndonos nosotro mismos 
a cero y sin poder rebelarnos por 


habría] nuestra impotencia frente a nuestros 


enemigos que saborean su esquisita 
y dócil presa de explotación. 
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BANULRA rROLETARIA 


¿QUE ES EL FASCISMO? 


¿A dónde conduce a italia? 


liste artículo apareció en “New tuas de jovenes malanarmes encarga- |todos los que veian, todos los que cri 


York Times” y en otros diarios 
unericanos y europeos. 

H. G. Wells cs, hoy en día, el 
más grando escritor da Inglate- 
rra y ocupa en el campo intelec- 
tual el mismo lugar que D'Annun 
en Italia. 

Lo que +“l ha escrito, por lo 
tanto sobre Mussolini y «' fasci- 
smo es muy significativo y de- 
musstra una vez más como los 
sistemas en vigor en Italia sean 
la negación más absolute de todo 
principio de vida Jibre, sana y 
“levada. . 

¿11 fascismo cs un arma inventa: 
la y forjada toda ella por Mussoli- 
ni? ¿O bien: Mussolini es una cría- 
tura del fascisimo? 

¿El fascismo moriría si muriera 
Mussolini? O Jien, suponiende que 
este histrión eminente no hubiera 
inacido, ¿habría destmpeñado así 
mismo el fascismo un papel impor- 
tante en el munl>? 

Que el fascismo se halla bajo su 
nombre y forma actuales, estrecha- 
mente vinculado a la personalidad de 
Mussolini, no cabe la menor duda. 

Poro no obstante haber conservado 
eu nombre y su jefe, no es menos 
cierto que el fascismo se ha modifi- 
cado completamente desde hace sic- 
lo años, cuendo apareció. 

Al principio «1 fascismo $: presen- 
tó como una verdadera novedad, pre- 
ionsión que no tardó en abandonar. 
En cuanto al fascismo uctual existía 
en Htaliz desde antes de la guerra, 
siendo, d'Annnunzio su padre espiri- 
tual Cierto es que e«rionces su exis- 
iencia sólo se manifestaba por medio 
de discursos. 


DESDE LA MEVOLULCION 
A LA nrueACCION 


zio 


La idea tomó cuerpo y se transfor- 
mó en fuerza activa en ocasión del 
raid sobre Fiume. En ese entoness, 
Mussolini incitaba a las multitudes 
21 pillage de las tiendas y predicaba 
a doctrina de “los ferrocarriles a los 
terroviarios”? y de “la tierra a los 
campesinos”. 

Este espíritu nuevo que Mussolini 

9 creó pero que trató de estudiar 
nara servirse de él como de un pe- 
lestal que debía elevarlo a la situa- 
ción inverosimil y fantástica de tira- 
no de Italía, este espíritu, repito, se 
manifestaba ya en la poesía futuris- | 
ta de Marinetti-en.1912 y 1948 — ne, 
' Todavía me pareco estar escuchan- 
do, en un banquete celebrado en la 
Sociedad de Poesía de Londres mu- 
cho tiempo antes de la guerra, la voz 
ardiente de Marine'ti, que declama- 
ha en forma ¿onante para anunciar 
la próxima lHegada de una fuerza 
inueva, de una Jtaiia decidida a no 
liesempeñar más en el mundo el pa- 
pel de pariente obre. Una Italia que) 
tabjuraba del pasado dispuesta a ha- 
cerse la dueña de sus proplos desti- 
hos. Una Italia que exultaba a pen- 
'sar en la guerra y en el ruido de las 
armas. Una Italia aristocrática, into- 
lerante, fiera, sin compasión y, por 
encima de todo, futurista. 

En aquella época Missolini repres- 
tentaba muy bien a uno de esos in- |] 
idividuos que los fascistas de hoy día | 
¡saben atraer de no:he a ciertas em- 
boscadas donde se divierten apaleán- 
ldolog hasta dejarlos muertos. Musso- 
llini era entonces un pacifista, ln so- 
lecialista de la extrema izquierda, cé- 
lebre por haberse nuestce en Romaña 
la la cabeza de una revuelta agraria 
teonocida bajo el nombre de “Sema- 
tha Roja”. 

” VIOLENCIA Y TEATRALIDAD 


4 


il Hasta 1919 Mussoiívi ignoraba que 
soplo alentaría a su pa'tido, que sus- 
ltancia moral lo sost-ncdría, Había en 
Utalia una fuerza nucva que espera: 
ba a su organizador, a su dios. 
. Volved a leer el programa fascista 
dde hace siete años: os sentiréis 
tasombrados de enconivarlo en con- 
ltradicción absoluta con el ideal que 
tbroclama el fascismo Ge hoy día. 
Los primeros fascistas eran repu- 
tblicanos y pacifistas. Demandaban la 
labolición de los títulos de nobleza, 
la libertad de prensa, la libertad de 
tasociación, la libertad de propagan- 
da, una conscripción de las fortuñas, 
lla confiscación “el capital ocioso, la 
isupresión de los barros y de las bol- 
fsas de comercio, concesiones de tie- 
tras a soviets agrícolas... y que sé 
lyo cuantas otras Cosas más. 
? Estos primeros fasciitas represen- 
ltaban, en el hecho, una novísima or- 
igamización de socialistas extremis- 
ltas que no procedía de los sindicatos 
'obreros, ni de la clase campesina. 
| La fuerza de esta crganización no 
rocedía de las ideas que represen- 
ba, sinó de la hábil elección de los 
imedios que debían bacerla popular. 
ini bien comenzó a funcionar Se Y10- 
ldeó de una atmosfe:a de pintoresco 
iy melodramático, miy adecuada pa- 
Ira inflamar la imuginación de los 
'ladolescentes. Se mosiró agresiva, te- 


1 


uas de intimidar a los electores. Aún 
ho se sabe cómo pudo procurarse ar- 
mas en abundancia. La policía, lejos 
de mostrarse severa, le manifestó, 
más bien, cierta benevolencie, Un 
año después esta fuerza se había 
transformado en un verdaderc partl- 
do político con representación en la 
cámara. Entonces se onfrenté resuel- 
tamente con su padre nutricio Giolit- 
ti. Del programa Original no queda- 


Tr. 


Lo 


ítican, todos log que esperan! 

Entre los nombres QUe ucuabamos 
do citar, nombres de personas gol- 
peadas, expatriadas o cobardemente 
asesinadas, no hay uno sólo que no 
gca un hombro superior, bajo cual- 
quier aspecto, al muñeco gesticola- 
dor que ocupa la escena de Italia. 

¿Cuáles fueron lus crímenes de es- 
tos hombres? Flaktían osado desen- 
mascarar al chalalín, contemplar su 





El fantoche Mussolini clava la insignia del verdugo 
en el alma del pueblo italiano 


ba nada más que un ligero recuerdo. 
Y este recuerdo se habría disipado 
totalmente si no hubiera sido por la 
acción tenaz de ciertos enemigos co- 
mo Nitti y Sturzo, que lo recordaban 
sin cesar, 

Mussolini no cesaba, mientras tan- 
to, de tantear el terreno, estudiar 
las posturas y las profesiones de fe 
más susceptibles de satisfacer log 
ardientes deseos de .a fracción más 
turbulenta y más atrevida de la ju- 
ventud italiana. 

Entrando en escena, asumió el pa- 
pel que d'Annuazio habría podido es: 
cribir para sí mismo hace unós quin 
ce años, el papel de un salvador mag 
nífico y sin escrúpulos, de un rege- 
nerador, de un incitador de heroís- 
mo» y. éne 


ve AA To 
En 1919 todavía 1flíticaba***don el 
socialismo de extrema izquierda; la 


caída del gabinete Giolitti lu orientó 
definitivamente hacia el patriotismo, 
el nacionalismo, la ortodoxía religio- 
sa y el consérvatorismo. 

Este brusco camb'y de frente no 

es, a mi juicio, la obra de un arrivis- 
'la astuto y calculad>:: yo no lo creo 
'a Mussolini capaz de ver tan lejos. 
¡No es obedeciendo « un razonamien- 
to cómo Mussolini se ha resuelto a 
'poner todos sus recursos al servicio 
dde un movimiento de rezcción román- 
tica y a modificar fundamentalmente 
isu actitud. Yo veo aquí más bien el 
instinto seguro que ccrduce al actor 
y al demagogo derecrarmente al éxito, 
' No obstante su estuúo inorgunico, 
las fuerzas de esta reacción eran sus- 
ceptibles de una devoción rayana en 
+1 heroísmo. Ellas recesitaban un 
igran jefe. El que corocían era un 
poeta de edad, escritor más que Con- 
'ductor de multitudes, ceplorablemon- 
te calvo para mayor desgracia, un 
tanto agotado por sus hazañas de 
'aviador y su raid sobre Fiume. Esas 
masas necesitaban un héroe, verda- 
'dero, vigoroso y lleno de vida. 
¡ Mussolini, listo pava responder al 
llamado, esperaba en los entretelo- 
mes el momento oportuno de mos- 
rarse a la muchedumbre. 


LA CARICATURA DE LA NUEVA 
/ HMALIA 


Basta examinar atertamente algu- 
'nas de las innumerables fotografías 
de Mussolini que inuncan al mundo, 
'para darse cuenta inmediatamente de 
'que su éxito es ul rerultado de un 
iconcurso de circunstancias entera- 
mente ajenas a su voluntad. 

Esa cara redonda, ese rostro pode- 
1080 y débil a Ja vez son precisamen- 
te los rasgos que aplauden las mul- 
titudes en un actor popular. 

La cabeza de preferencia coronada 


por un casco, emerge casi siempre 
de un uniforme  heroico-cómico. 
Ojos vacios de inteligencia, vacios . 


de pensamiento os miran col una ex- ; 


presión de desafío imbécil y parecen 
deciros: 

— Y bien, sí, soy yo. Todo lo que 
podéis reprocharme, yo lo niego! 

Sobre esta cara se refleja toda la 
monstruosa vanidad del hombre, pe- 
ro ella traduce también otro senti- 
miento pronto a manifestarse al pri- 
mer golpe de pito: *1 miedo. 

Sí, el miedo. No el miedo al asesi- 
no que espera oculto en la sombra, 
sino el terror, mortal de la verdad 


eraria, pendencie:a y despiada co-[vesplandeciente a la luz del día. 


hmo la juventud mis:na., Muy diverti- 
lo todo esto, pero ello no impidió 


Los asesinatos, los ataques a ma- 
no armada dirigidos contra sus adver 


Íque los futuristas indisciplinados fue-|sarios y sus críticos, toda esta san- 


tran obligados a vestir uniforme y a 
hacer el saludo a ¿a romana. Y la 
Ínueva organización deciaró un odio 
imortal a los partidos socialista y po- 
pulista. 

Las elecciones municipales de 1920 
le ofrecieron una oportunidad magní- 
fica: dió su apoyo al ministerio Gio- 
littl, quién, on cambio, cerró com- 
placientemento los ojos ante sus ma- 
biobras. La organización armó ban- 


gre que dejará sobre su historia una 
raya roja, todo esto debía suceder. 
Todo individuo que gobierna bajo el 
temor de. ser puesto al descubierto, 
llega a no poder soportar n: la vis- 
ta de una cara hostil — y actúa en 
congecuencia. 

Desaparecen, en consecuencia, log 
Nitti, los Arméndola, los Forni, los 
Miauri, loz Matteotti, los Salvemini, 
los Sturzo los Turatil Desaparecen 


cbra con una mirada sin miedo y que 


comprendía Mussoiini! Pero si no ha 
creado nada en lislia! Todo lo con: 
trario: él es un: creación de Italia, 
una secreción mórbida. Algunos ita- 
lianos os pro.nguntan: 

—Pero daue hasrísmog hecho nos- 
otros sin Mussolini? 

Respuesta: Vosotros Os habríais 
dado otro Mussolini, La organización 
regimentada + disciplinada que lleve 
el nombre de fascismo, existía antes 
de Mussolini y lo sobrevirá. Si Musso- 
lini llegara a morir, al fascismo le 
bastaría dirigirs= a los abundantes 
recursos de Ítalia para encontrarle 
un sucesor, tan corediante y grandi- 
locuente., 

La única dificultad consistiría pro- 
bablemente en esccge: dentro de una 


dotados. a 
BOLCHEVISMO, KUOMINTANG Y 
FASCISMO 
¿Qué es, pues. este fascismo que 


infla de importancia a este sujeto 
bizarro y le permite, por algún tiem- 
po, entregarse «a tantas violencias ti- 
ranizando a ltalia? Qué complejo de 
fuerzas tiene Musolini detrás de sí? 

La potencia del fascismo consiste, 
por una parte, en el hecho de que re- 
presenta la prim>ra hermandad orga: 
nizada que partiripa en el drama de 
la política italiana. 

Sólo es en la arariencia la tiranía 
de un solo hombr», Todo induce a 
creer que en el porvenir las herman- 


dades organizadas desempeñarán un 


papel cada vez más importante en los 
asuntos humanos, siempre que sepan 
exiender a vastos territorios una cier- 
ta uniformidad de pensamiento y de 
acción. 

Siempre ha habido sin duda, socie- 
dades secretas cu ltalia, pero el fas- 
cismo no es una sociedad secreta. Es 
asociación de móviles abiertos. Sus 
“actos son discutidos en 
reuniones, reguladas por una prensa 
propia. 

El partido «omurista que reina en 
Rusia, el Kuomi:teng que en estos 
momentos luzna pura arrancar la Chi- 
na a la dominación extranjera, son 
organizaciones del mismo orden. 
Ellas tienen, sin duda, ideas más am- 
plias, su espíritu es mucho más mo- 
derno, pero, por sí estructura, son pa: 
tientes próximos del fascismo. Sus 
ideas se hallua en contraste absoluto 
con las del fascisro recurren menos 
a la violencía disimvlada, “era sy for- 








EL PARO... 














general por 24 horas 
en favor de Sacco y Van- 
zetti debe ser una elo- 
cuente demostración de 


solidaridad obrera 


gran abúndan ia e. camtidatos Pien” 


importantes 


ca 


Por H. G. Wells 


ma exterior es sercilamente la mís- 
me. 

El contenido «lu los vasos difiere, 
log3 continentes si semejantes. 

En el partio comunista vemos có- 
mo las ideas morxistas tratan de 
adaptarse a lus ¡ezlidades prácticas. 
El Kuominta:g trate de resolver el 
problema de consco'ldar y desarrollis 
una civilización moderna en el cua- 
dro de la civilizición china. Pero, 
en el vaso sJascista, ¿qué encontra- 
mos? Nada més G1s la ideología muy 
vaga de un joren il: Jiano de muy ma- 





'la educación, ro'iereesco, impacien- 


te, esclavo, en el fondo, de las con: 
venciones, y quie carece de la frescura 
y del vigor que enracterizan al Kuo- 
mintang y los proframas comunis- 
tas. 


Comparado con uno cualquiera de! 


: Es 20) 
fascismo obli-. tos vestigios Jel pasado puedan reco- 


estos movimientos, el 
ga «a reconocer («te su mentalidad 
propia lo torna incapaz de concebir 
nada nuevo: él sólo trata de movili- 
zar, en su provecho, 
pasado. 

El futurismo 


mitivas. El fascismo, con 
modernos, estú totalmente desprovis- 
tp de ideas modernas. 

El espíritu fascista reclama adep- 
tos apasionadamente orgullosos de 
su tarea y que aceptan con el cora- 
¿ón gozoso todas las órd 
jeíes. Necesita soldados que sonrían 
a la muerte; apóstoles cuy 


Italia. 
absolut,o 


tema para sus lecciones: 

El fascismo, dogma 
nor reticencia. 
traición quien trata de 
las cosas; la discusión significa tibie- 


72. Prevenir un peligro cuya eviden- 


cia salta a la vista, significa para los 


fascistas declararse enemigo terrible|carbón, ni acero, m1 las industrias quí- 


2 quien hay que reducir al silencio 
y aplastar para siempre jamás. 


Mientras Mussolini canta y se ajus|€l auxilio del extorior. 


ta a la medida del fascismo, podrá 


contar con la lestuld absoluta y me-|sa de crecer sin nirgún control. Toda 


dioevai de sus partidarios. Pero si 
por uno de ésos grandes milagros, 
Mussolini llegara a sentirse dueño 
titu crítico, entonces sería 
como una bagatela. 

El fascismo, comg movimiento, 


den Jo  yenalidad de. sus más, viejos 
jefes, es, en- $u- conjunto, fu 


tar posturas heróicas frente al ob- 
je:ivo, np es since 


ante 
róida. 


LA COMPLETA DESTRUCCION 
DE TODA CRITICA 


¿Pero cómo ha podido Italia pro- 
ducir gente animada de este ardor 
de falsa juventud y en una cantidad 
tan grande para alimentar los reser- 
vorios del fascismo y hacer de él, al 
menos por poco ijempo, una máquina 
vasta y poderosa? 

Para contestar a esta pregunta se- 
ría necesario entregarse a una crí- 
tica muy serena de los métodos ge- 
gún los cuales se han desarrollado 
la educación secundaria y superior 
en Italia, Sería necesario también 
examinar de muy cerca la literatura 
de que se nutrió, durante el último 
medio siglo, la adolescencia ávida de 
saber. 


los ojés del mundo como he- 


Por mi parte, yy sé demasiado si llano 


se debe inculpar a las malas escue- 
las, o a la falta de escuelas, si es 
necesario atribuivla a la falta de ac- 
ceso a la educación de las clases po- 
bres, a las profesiones de fe religio- 
sas oO antireligiosas que se exigía de 
log profesores, a la extrema difi- 
cultad de penetrar en universidades 
que profesaban vn profundo desdén 
por las cosas de este mundo o, al 
contrario, a la facilidad de entrar. 
¿La propaganda ha hecho las veces 


de la enseñanza, o bien se han dis-| colorea 


tribuído los libros número 'insu- 


ficiente? 


en 





las glorias del ¿ej pensamiento y de la educación 
7 : matando o desterrando a todos aque- 
| italiano, al cual ha[pog que piensan r.7cnablemente; des- 
. sucedido el fascismo, tendía a resta- alojando de s1s re"ugios a todos aque- 


hlecer la violencia de las edades pri-| Jos que en las universidades hablan 
métodos lun lenguaje ind>pendiente. 


ents de sus |ejas con las cua'es se encuentra en 


: a santidad Un día se lo ve en el Tirol insultar 
Bo pueda ser discutida, maestros de |a los alemanes en una forma inaguan- 
escuela que no tengan sino un solo|table; otro día profiere, con respecto 


no|merarias. Después, no satisfecho aún 
puede soportar la menor duda, la me|con la irritación provocada, la em: 
Para él, incurre en|prende con los turcos y los yugoesla- 
profundizar | VOS. 


| 


de una inteligencia y de cierto espí-[el ruído y tudas las fanfarronadas 
barrido|que se han hecl> para celebrar el 


y|alcanzan a im.etir esta realidad: el 
haciendo abstracción del cinismo y¡amontonamiearto ¿e millones de indi- 


dámen-| dos, y mañana insuficientemente nu: 
talmente honesto. Mussolini, al adop»| tridos. 


la caricatura de dres y las otras capitales del mundo 
la joven Italia, que desea aparecer|continuarán, ¿al vez, 


ticnen como excusa la indignación 
verdadera cóntra cualquierg que aten 
te contra su ídolo. 

Sin duda, el bien se mezcla en 
vlogs a mucho de malo, Se les ha 
vistg animados por una maldad pue 
ril, y manifestar una mentalidad de 
bestias salvajes ,edientas de sangre; 
vecordad el día en que se echaron 
con una crueldad horrrosa sobre un 
pobre niño que, tal vez — el hecho 
no fué probado -— disparó una bala 
inofensiva sobre un dictador, 
pués de haberlo muerto, continuaron 
golipeándolo hasta desfigurario. 

Hsto no obstante, reconozcamosy 
sus buenas calidades. 

Sin embargo, yo no veo cómo la 
generosidad y el corago que se mez- 
lan al mal para formar el fascismo, 
podrán ahorrarle a Italia las cosen- 
cuencias nefastas de este régimen. 


Lo que hay de más destructivo en 





Ú 


Un año más de 
esclavitud y van... 


Por T, Antibes 1 


Á 
Utro primero de Mayo, otro día d 


Des-| protesta viril por el asesinato de a! 


mas nobles habido en 1886 en Chi 
cago; un día más que las enorme; 
multitudes del trabajo fecundo cru 
zan sus brazos, paralizando la vide 
de la sociedad, para exteriorizar sen 
Jimientos de golidaridad hadia los 
hermanos caídos, arrebatados vilmen 
te de nuestro medio por la fuerza 
que otorga la ley, la justicia burgue 
sa, para emplearla contra ]os héroe: 


el fascismo es la supresión querida, ¡defensores de la clase esclavizada pos 
sistemática y total de toda crítica, [el yugo capitalista-estatal, 
de toda oposición. Un día más de protesta, decimos 


De esta majera gueda descartada 
la posibilidad de ous se forme olro 
gobierno en el sais. vierra la puerta 
a la esperanía de que Italia pueda 
curarse alguna vez. ¿Puede ser que 
algún día des:ntierren al rey? ¿Pue- 
de ser que algún día el Vaticano haga 
oir su voz? El partido populista y los 
socialistas ca'ólicos se mantienen to- 
davía, pero es difíc*! imaginar que es: 


brar bastante vigor para reconstruir 


una Italla agotada y descalabrada. 
El fascismo de iene los progresos 


“A AMENA/A FASCISTA 


Al mismo tiempo sus actitudes de 
perdonavidas inquictan a las poten- 


contacto y le »nageran sus simpatías. 


a Francía, amenaras grotescas y fe: 


Y sin embargo 10 hay en el mundo 
“un país menos capaz de soportar una 
guerra moderia gve Italia. No tiene 


Le es igualmente 
sin 


micas necesarias. 
imposible modernizar sus usinas 


Su población, por otra parle, no ce- 


¡propaganda encaminada a limitar jui- 
ciosamente la cifra de los nacimien- 
tos es rigurosamente prohibida. Todo 


magnífico re2i«cimiento de Italia, no 
viduos, hoy insuficientemente instruí- 


Durante algún ti npo todavía Lon- 


mandando el 
combustible v laz materias primas 
necesarias pa:a alimentar esta mano 
de obra mal pugada e inferior de la 
cual se nos cantin las virtudes. Du- 
rante algún tiempo todavía oiremos 
hablar de expansión industrial de Ita- 
lia. Tal vez se nous invite a suscribir 
“valores industriales” italianos. Pero 
está permitido vureguntarse si los 
obreros más inteligentes de la Euro- 
pa occidental y cortral tolerarán, sin 
wiolentas protestas seguidas de acti: 
tudes efectivas, cue el nivel de vida 
europeo baje por la invasión de la 
mano de obra barata italiana. 

Así es cómo a mi juicio, el horósco- 
po de Italia está inscrito en todos 
sus hechos. 

El fascismo debcríi resignarse, cada 
vez más, y no ob'tante su romanti- 
cismo, su mayuificencia, sus profesio- 
nes de fe inflamadas, a ser el servi- 
dor del capitalismo extranjero e ita- 


Cada vez niás, su querida y bien 
amada patria seré un pales sobrepo- 
blado de obre :os explotados y de cam- 
pesinos aterrorizudos, hasta que le 
hegue el momento de ser el bajo dis- 
trito industrial de Europa. | 

Yo no veo en [talia fuerzas capa- 
ces de detener esta carrera empren- 
dida por el fascismo hacia el envi- 
lecimiento y la catástrofe. La Italia 
es actualmente la enferma de Euro- 
pa. Enferma cuya fiebre ardiente la 
dándole las apariencias de 
la salud, enferma cepaz aún de so- 
bresaltos convulsivos y violentos pe- 


a anngnggnnn DO DO DO DOS DO ix O E 


La educación ha sidy Ciertamente; rg impotente para cualquier esfuerzo 


muy mala e Italia sufre 


consecuencias. 


hoy las| sostenido. 


Italia se halla en su declinación, 


La inteligencia italiana es una del se ha colocado fuera del círculo den- 


las mejores de Europa; pero, 


mal nutrida, 
Porque, de 


parece haber sido 
ejercitada, mal dirigida. 
otra manera, 
existencia de, todo 

las clases burguesas, 
dículos y violentos? 


generosos, ri- 


de explicarse sino por una ignoran- 
cia crasa de la historia y de la geo 


saria para un sano 
to eficaz par 
amplitud de esnír 
servar siempre la sangre fría. 

Esta mentalidad fascista es la de 
un pilluelo sensitivo, de una imagi- 
nación fértil, pero cuyo intelecto no 
ha sido suficientemente desarrollado. 

Son bravos, llenos 


fantástica de una 


sido ni será ¿amás, 
aman con pasión, Son 


a los destinos de un gran hombre. 


El trabajo no los desanima. Los crí- 
por lo general y?! 
señalados por su extrema crueldad, | 


menes, estúpidos 


¿cómo se expicaría lama 
esos jóvenes de[ hagan algunas 


Una mentalidad semejante no pue-|sultada. 


de intenciones 
laudables. Aman un mito, la imagen, 
Htalia que no ha 
pero ellos la 
capaces de 
adorar y seguir a un jefe, aún cuan- 
do este jefe no es más que un vul- 
gar charlatán cue trata de elevarse 


Por| tro del cual se persigue el desarrollo 
una razón o por muchas razones, ella| del progreso en Europa. Ella ya no 
maljes un factor de 


civilización. 
Cuando, en el curso de la próxi- 
década, loz pueblos de Europa! 


solidar los negocios continentales, 
Italia será vigilada antes que ser con- 
Ella hn astsinado o deste- 
rrado a 1y'0s sus europeos. 

Despué: muchas Cosas le podrán 


)] 


grafía del munáo, por una deficien-| ocurrir a esta Ttalia, explotada y tanj 
cia de la instrucción científica nece-| profundamente : 
equilibrio del| por una juventud extraviada. Sus me- 
juicio, por una falta de entrenamien-| Jillas encendidas, su+ ojos brillantes, 
a la discusón, de esa|s$u actividad “ebril cesarán de enga- 
itu que permite con! ñarla sobre su verdadero estado, 


herida y debilitada 


Puede ser que entonces se aventu- 
re en alguna euerra desastrosa, a 
menos que la miseria social alcance 
a un grado tal que la hunda en el 
caos de una revolución social, 

Estos dos acontecimientos pueden 
realizarse sucesivamente, - Cnalquier 
cosa que ocurra, guerra o revolución, 
ellag repercutirán a lo lejos. Y es 
así como Italia pueac transformarse 
en un peligro para el mundo, 

Tal cual es hoy día ella ha cesado 
de desempeñar un papel consciente, 
de tomar una parte activa y nota- 
ble en el drama que se representa a- 
tualmente en cr teatro del raundo. 

Para la mayor períe de los países 
Italia. es **:-cnalini Puede ser ane 


_IOC—— A ANA 


en el cual las huestes del trabajo es 
masag compactas por las calles y 
plaza estallan en gritos estrutorios, 
dándonos la sensación de hallarnos 
en las puertas de la liberación, a un 
paso de la emancipación. 

Coumemoremos la memoria de los 
que se fueron cumpliendo con su de 
ber; honremos a todos ellos y pro 
curemos ger dignos y fieles de quie: 
nes nos precedieron en la lucha cow 
tra el enemigo común, 

Mirad, no obstante, ep torno vues 
tro, hermanos; observad y ofd el 
'uído de las cadenas que arvastráis 
indiferente, parsimonioga y paciente 
mente, identificandoos con los escla 
vos de la Edad Media, Parece que 
todo ha muerto en vosotros; lo más 
caro y digno de los hombres se ha 
osfumado de yuestra alma y hasta 
el espíritu, los elevados impulsos, la 
conquista de ale mejor, más noble 
y elevado, no ¡arraiga en el corazón 
de cada uno, aumentando así la le 
gión la caravana de los muertos que 
caminan, que se mueven automiátis 
ticamente, que aceconan  instintiva- 
mente, que piensan con cerebro age 
no; son log muertos que muriendo 
viven, porque la potencialylad del es 


píritu de obediencia es “quien guía 
ra mayor gloria dei individualismo 
burgués, que baila la danza tétrica 


sus pasos haria la muerte lenta 
sobre el pecho de los que todavía di 
cen ser “hombres”. 

La histórica fecha del lo de: Ma- 
yo, a pesar de la epopeya trágica ae 
Chicago y gus horcas, constituye el 
símbolo martiriológico del proletaria: 
do internacional, de toda una clase 
que sufre penurias, caamidades y gi 
cisitudes sin cuento, Sin embargo, 
ella es la que gira en círculo vicioso 
de una fecha maya en otra, sin im 
primir carácter práctico a la anhe 
lada unión clasista, sin limpiar de 
escabrosidades el camino que Coudu 
ce hacia la emancipación integral 3 
a la libertad de todos, 


Observando la Ceracterística de 
las masas, parece que, a pesar de 
las lamentaciores y protestas utsla 


das, tienen el alma encallecida y e 
espíritu hipertrofiado y, vacilante « 
indecisa, no se atreve g dar un past 
más en el sendero de su liberación 
ni osa poner valla al sistema de ex 
plotación que es víctima, conformán- 
dose con exteriorizar gritos y yocl- 
ferar €p ausencia del  Capitalista, 
quien se ríe sarcásticamente de nues 
tro revolucionarismo infantilizado. T« 
do esto ocurre, porque las multitu: 
des tienen el alma empapada en e 
espíritu de obediencia y, habituada. 
al orden de cosas establecidas, ne 
conciben una sociedad mejor, ni un: 
vida menos animalizada, 

¡Qué triste realidad! ¡Cuán 
rosas y triste las consecuencias! 

No obstante, imitamos a la mula de 
la novia y, con el yugo opresor al 
pescuezo, conmemoramos un lo des 
Mayo más, para luego volver a ser 
lo que éramos días antes de ésta te 
cha: esclavos. 

¿Cuándo será el día en que ceje: 
braremos esta fecha histórica herma 
nados, libres, emancipados, sin amos 
sin que arrastremos por las Calles 
y plazas, por campos y talleres, las 
cadenas que nos envilecen? 

¿Cuándo dejeremos de ser esclayo 
para convertirnos en hombres, her 
manos, cuándo? 


dolo 


T. ANTIBE 
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Sobre “La carta 
del trabajo' 


En el deseo de abrir una discu- 
sión respecto a “La Carta del Traba- 
jo” sancionada por las huestes de 
Mussolini para que sirva de ilustra- 
ción a los trabajadores, BANDERA 
PROLETARIA pone sus columnas a 
disposición de todos los compañeros 
que deseen intervenir en la discusión 

Advertimos, desde luego, que las 
colahoraciones a ese respecto deber 
ser todo lo sintéticas que sea posible 


tentativas para con: ¡pués el espacio de que disponemos e 


relativamente reducido. 

Dentro de esas condiciones, invita 
mos cordialmente a todos a interve 
nir en esa discusión de la que — sien 
do llevada serenamente —  pueder 
sacarse enseñanzas provechosas. 


LA REDACGION. 








bien pronto ela sea sólo: gu viuda 
desolada. 

Pero Italia es ¿!g0 más que un in- 
menso valle y que una península colo- 
cada bajo la bota de um tirano fascl- 
sta, La inteligancia y la energía ita: 
lianas están hoy día diseminadas en 
el mundo entero. ¿Quién podría 1wme: 
dir los progresos científicos, el impul: 
so en todos los dominios que los Otros 
países deberár un día al cerebro re- 
finado, al esoízitu liberal de aque: 
los que han sido echados de Italia 
por el garrole fascista? 

¿Quién podría decir cuántos now- 
bres, hijos piaiosos y fieles de JTta 
lia, están ahora abrendiendo a trans 
formarse en los «ervidores de la hu 
m” 11 

(Traducción de N. G.) 
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POLITICA PARALELA o el CORDON | 
UMBILICAL de la REVOLUCION CHINA 


Los problemas humanos 
3e diferencian únicamente 
por causa de latitudes y 


Pero volvamou»> u 
decir, volvamos a Ja China. De aque- 
lia civilización y costumbres arcaidas 


ELIO da 


[ 


climas, conservaron los «binos, por comodidad 
Favio Stelio, tal vez — muy dle acuerdo con su 

carácter oriental -— la agricultura, las 

i industrias del tejido y del eolor y su 


voligión. Al hablar de religión china 


12 República China la constituye UNL co habla de sus ciencias morales, 
Ie dado ato oa E Lota: políticas y económicas. 
«obre la costa del mar del mismg nom- e - 0 E ES SNIE 
bre, con Birmania, Tonquín y Siam País tflorociente y rico, despertó 


siempre la codicia de los tártaros y 
de los isleños del Océano Indico, hasta 
que un emperador celoso de su puelgo 
intentó construir las famosas mura- 
“as con objeto de impedir que nadie 


hacia cl Sudoeste, con la Rusia asiá- 
tica ul Nordeste, por el Este con el 
mar y por el Oeste con el Indostán, 
ese futuro escenario de la tragedia 
británica, 
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El pueblo chi1o no comprendía na-] 
cimog que tampo:0 comprendían na- 
ida los igobernantes, La China se 
iransformaba, evidentemente, 
aún no estaba despertado el espíritu, 
amodorrado en su vida de indolencia 
oriental. Fué necesario que los ingle- 
ses y los yanquis gretendieran apo: 





derarse de las aduanas para su con. | MONester 


trol comercial, vara que log chinos 
empezaran a comprender, Los plazog 
taipremiaban: los «ucreedores eran 
utamantes y ul marfil, además de!'exigentes; 
otras muchas que o hay para que|conflicto e imponíaa precios y leyes 


Por Juan Rodón 








da. Tal vez digamos la verdad, si de-'9 


pero|' 
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Al juzgar la “Carta del Trabajo” es 
no apartarse del principio 
base del sindicalismo fascista, y, por 
lo tanto, no juzgar las disposiciones 
del documento fascista, sino el espí- 


urgía una solución a un|titu que lo ha engendrado. 


Sin entrar en mérito a la función 


mencionar en este axtículo que debe/“a la exportación local y al trabajo, |Orgánica del fascismo, función harto 


con “sistemas moder-| mediante las «o 
pero, con siste-|das unas ve=ns acuerdós y otras 
convenciones Jiplomáticas, la juven: 


ser sintético, 
nos de explotación”. 
mas antiguos de re:ribución. 
Enseguida te1rtaron la popularidad 
de mabhdarines de la corte, con 
proyectos gen=r>:08 de puertos, Ca- 
minos, canales y armas. Vinieron los 
empréstitos, y, ¿omo garantía, zonas) 


lcesitaba orientaciones distintas de 
las que hasta enturces había segui: 


y 





mn 
Pero, no vaya a creerse que aquí 
lermina el asunto: recién empieza 
Ja cuestión, 
Si en una de esas colonias extran- 


ya previamente estudiadas y cerca: 
nas a la costa. Cuindo los plazos 
vencieron, la Cuina. arcalca y pa- 
triarcal, se sonreía ente la actitud 
complaciente dei ombre rubio que 


veramente de acusrdo a las leyes 


tud china comprendió que el país ne-| Y 


nfabulaciones llama. | Conocida — la destrucción de la or- 


ganización obrera de Italia y la eli- 
minación del movimiento histórico e- 
olutivo de la clase trabajadora, en 
provecho del desarrollo industrial ca- 
pitalista, — debemos, para juzgar ob“ 
jetivamente el sindacalismo fascista, 
establecer hasta dónde llega la fun- 
ción regularizadora del estado fascista 
dentro de las relaciones entre capital 
y trabajo. En otras palabras, contestar 
a esta pregunta: “(Qué garantías ofre- 
ce el estado fascista a la regulariza- 


jeras privilegiadas, un chino insulta| ción de las relaciones entre Capital y 
ag un inglés, >1 chino es juzgado se-| Trabajo?”. 


Para que pueda existir colaboración 


“LA CARTA DEL TRABAJO” 





Los avances incontenibles de la civilización en China 


Si el lector tiene un mapa a la¿entrara en él de sorpresa. Lu China] ucorazado, acompbañedo de una es: 
vista, comprobará fácilmente que se¡quedó virtualmente aislada del resto! cuadrilla mencr como muestrario de 
trata de un país de regulares dimen-! del mundo, debio a su religión y alla 
su carácter indolonte y parsimonioso.¡ qui, 


quieren “corregirlo”, de consuno, In-[tereses más bajos, plazos más largos. 
gleterra, Alemania (antes de la gue-j intercambio com>arcial más actlyo, y 


siones y que tiene (mayo de 1922) la 
friolera de 400.000.600 de habitantes. 

La población china es de origen 
mongol, Como suponemos «ue nadie 
leerá este artículo más que obreros, 


De aquí viene el ostensible atraso 
que desde mediados del siglo yYasado 


diremos que — para explicar ese Ori-( rra) y log suaves e “incisivos” 
gen de los Chinos —- la seblarión esas 

argentina es de origen español; pero,! 

como el español es el conglomerado! 1 


de todas las razas a través de muchos 
siglos, aunque no se mienta al decirlo, 
sólo es una verdad muy relativa, con 
una fuerte consistencia debido al idio- 
ma. A la China le pasa lo mismo con 


respecte a la raza mongol, 
Pero, así como la civilización ar- 
gentina no será nunca española, la 


civilización china no es tampoco mon- 
gólica, sino que es un producto esen- 
clalmente oriental n través de largos 
y obscuros siglos de su historia. Su 
religión budista, su arquitectura pre- 
asiática, su cultura filosófica con el 
monumental Confucio a la cabeza y sus 
costumbres tienen muchos puntos de 
contacto Gon las de los países más 
centrales de Oriente (Persia, Indostán, 
Birmania, etc.), no precisamente por- 
que los chinos la hayan llevado allá, 
sino porque las huellas de la raza 
mongólica, en su camino hacia el cen- 
tro de Asia y cel Oriente africano, no 
se borraron de! todo, aun cuando per- 


dieron el cetro (e sus vastos domi- 
nlos. 
Mongolia — dicho está ya, — como 


más tarde Eginto, como después que 
Egipto Roma, como más tarde que 
Roma España, fué llevando la antor- 
cha de su eivilización hacia el mundo 
conocido de su tiempo. Fué una madre 
de naciones que después de cuidar sus 
primeros pasos tuvo que luchar con 
el fruto de sus semillas próbidas de 
filosofía y correrse hacia el interior 
de Asia en retirada. El Turquestán y 
Tartaria no fueron otra cosa que dos 
colonias mongoles perdidas en las 
tinieblas de un aislamiento “muy asiá- 
tico”, rompiéndose así el hilo que nos 
conduciría hoy, tal vez, a desentrañar 
el extraño parentesco físico, cultural 
y artístico con los hijos del sol de 
Monctezuma y eón los teciturnos hijos 
del Imperio incásico, unidos por el 
cordón umbilical de las artes y las 
ciencias egipcias en un período ante- 
rior a los faraonos. 

Que la culpa sea del hundimiento 
de la Atlándida, o que por otros cata- 
clismos se hubiesen perdido los pun- 
Africa y América, €s 
cosa que no estemos cn condiciones 
de discutir, Los sabios historiadores 
y geólogos tienen la palabra. Afirma- 
mos solamente que las manifestacio- 
nes artísticas, culturales y científicas 
de los aztecas, de los incas y de los 
egipcios tienen ¿nuchos, muchisimos 
puntos de contacio que permiten esta- 
blecer perfectamente un lejano paren- 
tesco. 


llamados hoy 


5 
El atra 


¿ha durado tantos 


tos de contacto con los dos o 


atraso asaz extraño y contradictorio. 
La alfarería y la cerámica; su pin- 
tura, así comoy su arquitectura y sus 
erabados sobró metales y marfil son 
de una perfección no superada todavía. 

Dícese que las famosas  anilinas 
alemanas son una 'evelación de u» 
prisionero chino esapado, y recogi- 
do por un crucero teutón cuando los 
sucesos de Haxa-Koohw, en 1876. La 
escritura estilogrífica y la imprenta 
son conocidas «n China muchos si- 
elos antes que en Erxropa, y la cus- 
tumbre de los d-portes o juegos náu- 
ticos los conoc:eror en China todos 
los exploradores occ.dentales mucho 
antes de que se est. hlecieran en Eu- 
TODA. 

El arte de teñir lo conocen los chi. 
mos a la perfesción, desde hace más 
de veinte siglos, y ia seda solo fué 
introducida en Europa por un misio- 
mero español, ya muy entrado el si- 
glo XV. 

Como se han intresucido en China 
los ingleses, los alemanes, Jo yan- 
quis y los frances2s es muy fácil ex- 
plicar y de comprender. 

La vecindad de Lhina con el 1n- 
dostán, despertado rece- 


er 


siempre ha 
los a los ingles23, quí sueñan con un 
imperio único en eí mundo bajo su 
'pabellón-esteriina. Pero, sin la anuen 
cia de las otras potencias, ninguna 
es dueña de hacer «'ertas operacio- 
mes, 'y para salv las aparlencias 
y estar de acuerdo per lo que pudie- 
tra tronar, se ha inventado “el peli- 
gro amarillo”. El *onsorcio de las 
potencias, tien! impedir el libre 
desarrollo de .-a3 razas asiáticas, no 
por motivos sentunentales de color 
mi de ética -pontica o económica, si- 
no por que el día que despertara la 
taza amarilla del sueño oriental que 
años, es un inmi- 

nente peligro en Sind por el pre- 
dominio de las civilizaciones. (Don- 
de dice “civilización” leéase yulgares 
dineros). y 
Empobrecida China por la vida ru- 
tinaría y de aislamiento en que estu- 
vo durante tantos ¿os, y sabiendo 
de la fertilidad ue sus lierras, del 
carácter sobrio y sumisgo del chino 
y de su resistencia físico-filosófica, 
digámoslo así, a la fatalidad, com- 
ibrendieron alzunos hombres muy 
avisados las ventajas que se les re- 
portarían sí ellos explotaran aquellas 
regiones privilrgiadas que, como las 
del té. del onio £e las perlas, de los 
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so de China es, enipero, un | 


iécnica (inglesa, alemana, yaa 
francesa, seguu los yencimien- 
los) y las riva.idades entre las po- 
tencias, trajeron para los chinos, in- 


etc., ete, 

Tras las concesienes y en los te- 
tritorios de las mismas con leyes de 
privilegio, fueron estableciéndose 
bancos, escuelas, fábricas, teatros, 
foteles, burdeles, garitos; y para 
proteger iodo estu, flameaba en lo 
alto de los móciies de los acorazu- 
dos surtos en los puertos, los gallar- 
dos pabellones de las naciones impe- 
rialistas... 

Entre Alemania, Francia, Inglate- 
rra, Holanda y Estados Unidos, pres: 
taron a la China en un corto espa: 


cio de años la bonita suma de 
25.000.000 libras e:terlinas, 
Al mismo tiempo. se apresuraban 


las naciones entre sí a ver cuál lo: 
'graba establez=r las primeras bases 
inavales y depósitos ue carbón en los 
más grandes puertos del país, para 
abastecer sus bhurfeles, sus garitos 
“y sus factorías, al compás de los 
cuales se iban estahleciendo las em- 
bajadas.o ls  barrins occidentales 
(por su arquitectu.a europea) y sus 
bases navales permanentes con do- 
taciones abundantes de marinería de 
desembarca 


especiales inglesas ce estas zonas: |de clase, en el régimen burgués, es 
más, si un inglés insulta a un chino, | necesario tener en cuenta los factores 
el inglés sigue siendo inglés, es de-| que intervienen directa o indirectamen 
cir, goza de toios 'os privilegios de|te en el régimen de vida de los indi- 
las generosas leyes británicas y los|viduos: primero, entre todos, el factor 


beneficios de a exiraterritorialidad. | económico, 


En los plantíos, en las haciendas, 


El factor económico está en la base 


en las “estancias” -— como si dijéra- | de toda sociedad y toda la organiza- 


mos —- chinas, las peonadas son in- 
dígenas. pero el personal »11erfor, 
desde el capataz para arriba, son ex- 
trangeros, y van siempre unidos de 
un látigo especial de una fibra del 
país, y con ellos obligan a los chinos 
y a las chinas, a un régimen virtual. 
mente feudal y esclavizado, y u tra- 
bajar y a callar, bajo la ameraza del 
candente latigazo, 


El obrero chino es pobre: +3 sumot 


ción social — las leyes, las institucio- 
nes, el gobierno — busca mantener 
la estabilidad de las relaciones econó- 
mico-sociales de los individuos. Es 
evidente, por lo tanto, que existe una 
lucha de intereses opuestos que no 
puede ser eliminada hasta tanto esos 
intereses no desaparezcan. La conc 
liación como solución, implica la clau- 
dicación de hecho, de una de las 
partes. 

Ahora bien: si en los contratos en- 


so porque es oriertal, y es natural-| tre individuos prima siempre una ra: 


mente ignorante, pero de un. igno- 
rancia religiosa, pasiva, creyente, es 
peranzada en la gloria de l>: bien- 
aventurados que promete Buba más 
allá de la obediencia y de la fi. 
Digamos de paso, ya que hablamos 
ale la fé, que la única nación occiden 
tal que no ha tenido conflictos en la 
China es España. La España de Car 
los V y de Felipe 11 sigue tiorecien 
do en aquellos lejanos países arienta- 


les, con la misma magnificencia erls- ; 


tiana. 
Las potencias todas han lievado . 
China el virus medular de s1 come:- 


cio, de sus industrias, de aux3 ambi |! 


ciones, España, fiel a la tradición 
llevó a la china monjes; fra:les ves 
tidos con los sayales  fraa1ciscanos, 


zón de necesidad, — él que compra 
como el que vende actúan por una 
circunstancia imprescindible y por lo 
tanto se encuentran en un estado de 
inferioridad, — la primera acción, la 
parte principal a efectuarse, para que 
el contrato tenga en sí el vefdadero 
efecto de una colaboración y sea sus- 
cripto en beseficío real de los com- 
twayentes, sería la igualdad de con- 


: diciones económicas de los suscripto ' 


res, Capital y Trabajo deberian estar 
en un pie de igualdad y el producio 


' resultante de la obra de colaburación 
| de 


bería ir en beneficio de ambos. 
La sociedad en que estamos obli- 
gados 8 vivir, no presefta ni puede 


' (preselitar solución en ese sentido, por- 


due el principio que en ella rige ad- 
mite “a priori” la distinción de “clases 


con los carmelitas, con los Jesuitas. ¡ económicas”, y, por lo tanto, niega 
con los mercedarios: frailes v saya- | todo principio de igualdad, de justicia 


les y sandalias y rosarios y oracio- 
nes y cruces y escapularios, en un 
largo desfile de pasos lentos, de vo- 
ces apagadas, de bendicion23 apostó- 


licas..... 


no era esclavo de los extrangeros y 
que era, — naturalmente 
como las peonadas de las 
del Brasíl; como los indios de los 
ingenios tucumanos: como ¿os obre- 
ros de los yerbales paraguayos: Cco- 
mo los “mensús” de Mision»: cono 
los obreros de los grandes feudos del 
Chaco, de Las Palmas del Chaco Aus 
tral y de la Patagonia 

Miserable carne de látigo inyecta- 
da a veces de rebeldía por a feroz 
opresión económica y moral, y de 
epilepsia por el alcohol y 1as ende- 


ráctendas” 


plotación y de vilipendio. 

Entre tanto: una tonelada de té le 
cuesta a Inglaterra, en el puerto chi. 
no, cinco libras esterlinas: si el lec- 
tor compra alguna vez diez gramos 
de ese producto, saque lá cuenta, si 
es que puede, de lo que sacaa de una 
tonelada los rubios hijos de lá pér- 
fida Albión, mientras los pobres chi- 
nos $e mueren de tristeza y de dolor 
de los latigazos. 

Esa es la revolución en su sitio,... 

Ayer fué México: hoy es la China: 
mañana, ¿a que parte de humanidad 
sufriente y resignada le ¿ocará le- 
vantar la cabeza y sacudir el yugo? 

Rosario Abríl de 1927. 

JUAN RUDON. 
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EL TIRANO DE AMERICA 


De Alfonso Goldschmidt 








Desue nace 1N gños conse utivos ? democracia lizad: con el capital ex- 


que Venezuelt, patria de Bolívar, li- 
bertador de Américu del Sur, y país 
rico en café, cacas y petróleo carece 
de todo aliento de libertad y de iím- 
pulsos para levantar. por esfuerzo 
propio sus rijuezas. La suerte de es- 
te pais mere:e nuestra atención es- 
pecial, porque zu primeros coloniza- 
dores tueron teutones enviados de 
Augsburg. Vonezvela ha sido, Dues, 
primitivamente, chjeto colonizador de 
la hansa aleinana. Hasta hoy, o kas- 
ta no ha mucho, las tentativas del 
capital germano tu cegaron en adqui- 
rir influencia «olorial en Venezuela. 
Recuérdeso únicamente la historia de 
la cmpresa “¿errov'aria alemana de 
Venezuela, la cue solo constituye una 
parte de la historia de la tendencia 
libertadora venezolana contra la o- 
presión colonial. 

Libertada Venczvela del predomi- 
nio de España, e! país cayó en la lu- 
cha partidista que duró algunos de- 
cenios, la que culminó en una pseudo- 


] 


tranjero, esperialmente con el de los 
Estados Unidos. L.s esfuerzos reali- 
zados por el ex-presidente Castro de 
regir el capital extranjero fueron va- 
nas tentativas. Castro, que era un 
romántico indeci:.,, fué substituído 
por el actual vresidinte Gómez, quién 
al principio. ha sílc recibido con júbi- 
lo. No obstante, cunfíabase en un go- 
bierno libertador, vale decir, un go- 
bierno que def.nicría "la independen- 


cia de los venezolanos en el interior. 


contra los Estad .« Unidos. Más, es- 
tas esperanzas presto fueron defrau- 
dadas. Casi todo el periodo guberna- 
tivo de Gómez nu fé ni es más que 
una época dictatvial terriblemente 
esclavista, Mieutras Gómez otorgaba 
al capital yan¿ee todos los derechos 
imaginables, cerc=nó al propio pueblo 
venezolano todo derecho de movi- 
miento. El indiviluo de quien se sos- 
pechaba que no usteba de acuerdo 
con la política d: Gómez, tenía que 
huir, si no quería arriesgar su vida 


' 


pobre. ' 


mias de esos antros infernale; de ex- | 


y de libre desarrollo de funciones y 
atribuciones sociales. 

El fascismo no solamente ha ne: 
gado los principios democráticos que 
“carantizan” dentro de la ley una ac- 


Pero, decíamos que el obrero chi- ¡ción de defensa social de las clases, 


sino que ha efectuado una “revolu- 
ción” para afirmar principios y nor: 
mas de conducta socia] que se adap- 
tan a organizaciones anticuadas y es: 
tán en contradición con el mismo ré- 
gimen que defiende y ulana, 
Establecido esto, no cabe críticu al- 
guna a la “Carta del Trabajo” del ré- 
. gimen fascista, si bien es menester 
advertir los fines que busca. Ella no 
: “agrega nada a lo que ya se conoce; 


Por Nirbo Gollin, 


E ES 
y sólo reglamenta un régimen de re 
laciones entre “datori” de trabajo y 
productores”, ya establecido en Italia 
y que responde a los intereses de lo: 
industriales. > 

“Magistratura” del trabajo, persone. 
ría jurídica de los sindicatos, arbitraje 
e intervención del Estado en las con. 
tiendas entre capital y trabajadoros 
así como la participación de las cor. 
poraciones en el gobierno son frases 
demagógicas que han usado hasta lo: 
curas en su propaganda obrerista y ej 
mismo papa León XII ha incluído en 
su famosa encíclica “Rerum novarum” 
del 1918, 

La “Carta del Trabajo” no nos trac 
nada de nuevo, más sanciona una voz 
más la incomprensión que caracteriz: 
la obra de los fascistas. Querer no. 
gar en un período de intensa lucha 
de clase después del estudio y la 
comprobación incontrovertible de un: 
evolución lenta pero real de las cl: 
ses, la existencia de la misión histo. 
rica del proletariado que está con. 
pendiada en toda la historia de la hu 
manidad, es querer arrestar la ca*da 
de una avalancha con una caña de 
paseo. - 

No es posible creer tampoco que la 
masa obrera italiana acepte la regla. 
mentación de su esclavitud, ni que su 
alcance pase las fronteras de lu “tie 
rra de los muertos”. Ei método de- 
magógico que ha sido empleado de- 
muestra más bien la debilidad del ré- 
gimen que pretende imponerla. 

Sus efectos son pura y simplemente 
de orden económico en provecho de los 
enpitalistas y de los “empleados” de 
las corporaciones sindicales fascistas. 
Edmundo Rostoni — demagogo eme- 
rito — hu buscado la manera de con- 
seguir de las masas obreras y de los 
industriales un nuevo céspite de en- 
tradas ya que el gobierno de Musso: 
lini no pagaba más en la misma me- 
dida de los primeros tiempos, los 
sueldos y las indemnizaciones que per- 
mitía e lu enorme masa de explota- 
dores del sindicalismo fascista enri- 
quecerse y pasear su plebeya mentali- 
dad de pretorianos de bajo imperio 
por las bellas ciudades de la “Italia 
¡ imperial”, 

Porque. a pesar del acelte de castor, 
el “manganelio”, la destrucción de las 
más bellas obras creadas por la orga- 
¡nización obrera, las imposiciones y los 
| desmanes de log camisas negras, el 
= italiano no había entrado 
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en las eorporaciones fascistas. 

Con la “Carta de, Trabajo” los tra- 
bajadores no tendrán otro remedio que 
entrar en el sindicato fascismo y “pa- 
garán” las 60 (sesenta) liras para la 
papelería que los acreditan como o1- 
ganizados fascistas. Sl 

y la “Carta del Trabajo” no dice 
otra cosa más que “quién no es orga: 
nizado en el sindicato de Rossoni, nc 
tiene derecho a trabajar”, y como las 
fronteras están guardadas..., “o sal 
tar questa finestra o mangilare la mi 
nestra”. 

Pero... 

El resorte de todas las revolucio- 
nes — también la así llamáda fascisu 
— ha sido siempre una cuestión di 
panza. 

Y hasta ahora Mussolini no ha sa 
bido eliminar ese adminículo del pue 
blo italiano. 





alrededor de cien mil venezolanos que 
viven exilados en el extranjero como 
prófugos políticos. Sólo el que sabe 
cuán difícil es para un latino amerl- 
cano encontrar trabajo fuera de su 
país natal, puede tuner una clara no- 
Ición de la miseria que esos prófugos 
¡tienen que soportar, 

Pero ¿qué son lus sufrimientos de 
estos en compararión con los marti- 
rios de que jon víciimas los adver- 
sarios de Gómez qué no  pudicron 
huir? Millares de venezolanos están 
internados en las cárceles del país 
bajo condiciones «troces. Ellos son 
horriblemente -nartirizados, tal como 
se solía hacer co1 laz víctimas de la 
inguisición de la edad media, Bajo 
la custodia de delincuentes, inspeecto- 
res carceleros con extraorginarios po- 
deres plenipotenciorios, los detenidos 
son cargados con pesados trozos de 
fierro, el pescuezo y los testículos 
son casi unidos por la ligadura de la 
cuerda y de este modo los martiriza- 
dos sienen que estar sentados días 
y noches con la parte superior del 
| cuerpo encorvado, si no quieren arran 
¡carse los testículos. Son pocos los que 
nueden sobrey.nir después de la tor- 
tura infligida la parte testicular. 
Si los detenidos vo son martirizados 
en las miserables células carcelarias, 
se les hace reulizar trabajos forzados 
en la construczión de caminos. Se les 
hace poner camis“s rojas, u fin de 
que los transeunte«s no vean las man- 
ches de sangre ¡producidas por los 
apaleamientos. ..o:« detenidos son col- 
gados de los pics para arrancarles 
confesiones; la alimentación que re- 
ciben es sucia y Jeficiente. > 
Comunicarse coy e. mundo exterior 
significa para los presos la pena de 
la calle de la muerte, que Gómez, des- 
de San Cristóbal hasta Columbia ador 
nó con cuerpos hunanos colgados so- 
bre ganchos de hierro, es una calle 
pompeyana que produce las más ho: 
rribles de las imrresiones. 

Con este sistema prospera Gómez, 
sus amigos, y el capital norteameri- 
cano, mientras la clase laboriosa del 
pueblo  languidece, * empobreciendo 
más y más, Las calles suntuosas y 
engalanadas, con las cuales el presi- 
dente Gómez desea fundar su gloria 
cesárea, son incomparables calles de 
sangre, calles dy tortura, cales de 
martirio. Más le la tercera parte de 
las riquezas de Venezuela pertenecen 


| 


a Juan Vicente Gómez, a quien €. 
pontífice anterior ¡izo príncipe papal 
dignidad pontífica cue llega hasta la 
tercera o cuarta grreración, Natural: 
mente que este dictador, Com su: 
“mulos de Perú, Herduras, ctc., cons: 
tituye un protector de la fé, 

Un grupo de revolucionarios yene- 
zolanos, que +iens su centro en Cubu 
donde edita la reviste “Venezuela Li 
bre”, procura de ligmar la atencion 
del mundo sobe los inconcebibles 
estados de Cosas que reinan «en su 
país. Desgraciadamente poco se ha lo 
“cado hasta aho.:a2, Ne obstante, todo: 
aquellos que Cesprecian el régimen 
sanginario que irtegra la dictadura 
imperialista, leb=u dirigir sus ame 
nazantes mirgdas bacia aquél paí: 


del mundo que todavía no han dado 
al traste con su ««nciencia. 





Cobradir de Ban: 


dera Proletaria 


Ya hemos avisado a los Ssuscrip- 
tores que el cobrador designado para 
la Capital €s el compaero José Pica. 

Cómo en los primeros días de Ma- 
yo saldrá a efectuar la cobranza, se 
ruega a los compañeros dejen en sus 
domicilios el dinero para evitar idas 
inútiles al cobrador, 


Boicot a la nafta 


“ENERGINA" 
CO0yS Poy PRE JE JO AO y 
/ Régimen fascista | 

Por razones que ya se dan eñ otro 
lugar, postergamos para el próximo 
número y los sucesivos la publicación 


del folletín que contiene el estudio 
del régimen ascista. 


BOICOT 
AL KEROSE 
“AURO 
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